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UMGRAN CRUZADA 


66 AIS a emprender una gran cruzada. .. 
Los hombres libres del mundo marchan 
juntos hacia la victoria. Vuestra intre- 

pidez, vuestra consagración al deber y vuestra 

destreza en el combate me inspiran la mayor 
confianza. Pero no admitiremos sino el más de- 
cidido triunfo. Buena suerte.” 

Más que una proclama, estas históricas pala- 
bras fueron la orden que dió a sus tropas el 
jefe supremo de las fuerzas aliadas, el general 
Dwight D. Eisenhower, momentos antes de ini- 
ciarse la invasión de Europa. 

El día crítico llegó el 6 de junio de 1944, Cua- 
tro años habían pasado desde el desastre de 
Dunquerque, cuatro largos años de esclavitud 
para los pueblos encerrados en la Festung 
Europa. 

“Nuestra posición detrás de la muralla del 
Atlántico es inexpugnable,” había sido la jac- 


tanciosa garantía de Hitler al pueblo alemán. 


La hora de comenzar la liberación de Europa 
había sonado. De nuevo llenaban los barcos 
aliados el Canal de la Mancha y los aviones el 
espacio. 

También lo habían llenado cuatro años antes, 
cuando la hecatombe de Dunquerque, en aque- 
lla heroica e inolvidable acción realizada por 
millares de barcos de pesca y de yates de re- 
creo que se precipitaron a la. salvación de los 
sobrevivientes en la costa francesa. Y también 


puede hacer retroceder a nuestras fuerzas. El 


éxito tal 


llenaban los aviones el espacio en aquellos trá- 
gicos días, pero eran los aviones de la temible 
Luftwaffe los que dominaban entonces los cielos. 

Esta vez, la flota aliada se componía de cua- 
tro mil barcos de todas clases: acorazados, cru- 
buques de carga, barre- 
minas para limpiar las costas, e incontable nú- 
mero de lanchones cargados de combatientes, 


ceros, destructores, 


pertrechos y provisiones. Era la más colosal ar- 
Igual- 
mente imponente era la flota aérea que obscure- 
cía el cielo con millares de aviones de bombar: 
deo, de combate, de caza, y con planeadores. 


Una orden del día 


En vano había dado el mariscal Goering una 
orden del día en que amonestaba a sus pilotos 
con las siguientes palabras: 
zar la invasión a toda costa, aunque ello signi- 
fique la destrucción de la Luftwaffe,” 
porque la fuerza aérea nazi estaba ya muy por 
debajo de la aliada y era impotente para con- 
tener la abrumadora invasión. 

La primera brecha en la muralla fortificada 
de Hitler había sido abierta en el litoral de la 
Bahía del Sena, entre El Havre y Cherburzo 
. . « la primera pero no sería la única. 

Había menguado la onda funesta y destruc- 
tora que se levantó en Dunquerque, inundando 
a casi todo el mundo en el desastre; pero al re- 


mada que la historia hubiese conocido. 


“Hay que recha- 


En vano, 


regresarán. Da a éstos el abrazo de padre, y 
recibelos, tus heroicos servidores, en tu reino. 
“Y a nosotros que permanecemos aquí 
—padres, madres, hijos, esposas, hermanas y 
hermanos de esos valientes que están en ultra- 
mar, y cuyos pensamientos y súplicas están 
siempre con ellos — ayúdanos, oh Dios omni- 
potente, para consagrarnos de nuevo a ti con 
renovada fe en esta hora de grandes sacrificios. 
“Muchos me han instado que invite a la 
nación a dedicar un día a rogativas especiales. 
Pero como el camino es largo y el deseo es 
grande, yo pido a nuestro pueblo que se dedi- 
que a la oración incesantemente. Al levantarnos 
cada día y también al terminar el día, que las 
palabras de una oración estén en nuestros 
labios, rogándote que ayudes nuestros esfuerzos. 
“Danos fuerza también en nuestros queha- 
ceres diarios para redoblar la contribución que 
prestamos en el apoyo físico y material de nues- 
tras fuerzas armadas. 
“Y haz que nuestros corazones se mantengan 
firmes, para esperar en el largo camino, para 


troceder, había dejado en las costas muchos 
cuerpos sin vida. Por sus efectos cayó Francia 
en la esclavitud. Inglaterra sufrió grandes de- 
vastaciones desde el aire. Rusia fué invadida, 
Italia se convirtió en juguete y Mussolini en 
muñeco. 

La onda maquinada por Hitler estuvo a punto 
de darle la dominación del mundo. Cuando la 
cresta llegó a lo más alto, Inglaterra se hallaba 
del oeste de 
Europa estaban encadenados, las huestes nazis 


en serias dificultades, los países 


penetraban casi a su antojo en las estepas rusas. 
Si hubiera subido un poco más, Hitler se habría 
apoderado de África. En África estaba Dakar y 
frente a Dakar, al otro lado del Atlántico, el 
Brasil y los tesoros de la América del Sur. 

Cuando el peligro era más grave, vino el ale- 
voso ataque del Japón, 
1941, y la consiguiente destrueción de la escua- 
dra de los Estados Unidos en Pearl Harbor. Su- 
cesivamente fueron cayendo en manos japonesas 
Manila, Singapur, la Malasia y las Indias Orien- 
tales Holandesas. 


el 7 de diciembre de 


Jamás se habían encontrado las fuerzas de la 
libertad en situación tan angustiosa. Pero así 
como Inglaterra y Rusia cobraron ánimo para 
continuar la lucha con el estímulo de tener a su 
lado en la contienda a los Estados Unidos, así 
también se reforzó inmensamente la posición de 


este último país con el espíritu de solidaridad 


(Continúa en la página 3) 


UNA ORACIÓN POR LA LIBERTAD 


llevar con paciencia las tristezas que nos ven- 
gan, para infundir ánimo a nuestros hijos 
dondequiera que se hallen. 

“Y, oh Señor, danos fe. Danos fe en ti; 
fe en nuestros hijos; fe en los demás; fe en 
nuestra cruzada. No permitas que flaqueen los 
anhelos de nuestro espíritu. 

“No permitas que los acontecimientos diarios, 
que las cosas temporales, que los momentos 
fugaces nos aparten de nuestro propósito. 

“Con tu bendición, prevaleceremos sobre las 
fuerzas despiadadas de nuestro enemigo, Ayú- 
danos a vencer a los apóstoles de la avaricia 
y de la arrogancia racial. Condúcenos a: la 
salvación de nuestro país, y con nuestras na- 
ciónes hermanas a un mundo unido que signi- 
fique una paz segura, una paz invulnerable a 
las maquinaciones de hombres viles: y una paz 
que conceda a todos los hombres vivir en 
libertad, recogiendo la recompénsa justa de su 
honesto trabajo. 

“Oh Dios todopoderoso, hágase tu voluntad. 


Amén.” 
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PS O AIN a ER SS a S 


Empleando más de 4.000 barcos, incluyendo 12 acorazados y miles de lanchones 
(véase arriba), y más de 11.C00 aviones, las fuerzas aliadas de liberación — tropas 
de los Estados Unidos, Inglaterra y el Canadá — desembarcaron en Francia la 
mañana del 6 de junio de 1944. Antes del desembarco, las defensas alemanas de 
la costa habían sido atacadas con miles de toneladas de bombas. Más de 209 
barreminas limpiaron el mar de obstáculos, tales como troncos, pedazos de 
rieles de acero con minas en la punta, y otras obstrucciones. Varias filas de tropas 


aliadas fueron segadas por el fuego de las ametralladoras enemigas. En las playas 
quedaban el equipo destrozado y los muertos [véase abajo). Pero las tropas 
aliadas continuaban el ataque con granadas y rifles, y aun con cuchillos. Las tropas 
contaron con la más completa protección aérea, tanto en las playas como 
tierra adentro donde los aviones aliados impedían los movimientos de tropas ene- 
migas. Después llegaron los ingenieros, los tanques, la artillería y los "bulldozers", 


y en 11 días instalaron campos de aviación, y cortaron la peninsula de Cherburgo 


Poe EN IES 


(Continúa de la página 1) 

sin precedente que le demostraron las demás naciones de 
América al subscribir todas la declaración de Río de Janeiro. 
Circunstancia afortunada, por otra parte, fué el hecho de 
que los Estados Unidos habían empezado a forjar el arsenal 
de la democracia mucho antes del ataque a Pearl Harbor y 
gracias a la ley de préstamos y arrendamientos, ya tenían en- 
causada una corriente de pertrechos hacia todos los países del 
mundo que resistían los actos de agresión del Eje. 

Otras líneas de abastecimiento se habían establecido tan:- 
bién desde las repúblicas americanas hasta el arsenal de la de- 
mocracia, para despachar materias primas en reemplazo de las 
perdidas con motivo de la ocupación japonesa del Lejano Oriente. 

Ese espíritu de ayuda mutua, esa unidad de propósito, die- 
ron resultados lógicos. Poco a poco al principio y con tremen- 
do ímpetu después, se fué creando el poderío necesario para 
el desembarco por la Bahía del Séna. 

Los primeros seis meses de 1942 fueron todavía meses de 
intensa inquietud. Los japoneses se habían establecido firme- 
mente en las islas de Nueva Guinea, Nueva Bretaña y las 
Salomón. Australia y la Melanesia estaban en grave peligro 
de ser invadidas. Pero la escuadra de guerra de los Estados 
Unidos, a pesar del golpe recibido en Pearl Harbor, se batió 
heroicamente en la batalla del Mar de Coral y de allí en ade- 
lante, contuvo el avance del Japón hacia el sur. 


Los frentes en una guerra global 

Grande es la distancia entre el Mar de Coral y la Normandía 
francesa, pero en una guerra global como la presente, todos los 
frentes deben considerarse colectivamente. La misma conside- 


¡ración privaba a mediados de 1942, cuando Rusia tenía no sólo 


necesidad apremiante de ayuda en forma de pertrechos y 
víveres, sino también de colaboración indirecta, en forma de otro 
frente hacia el cual se pudieran atraer las fuerzas de Hitler. 

“Sin embargo, ¿estaban Inglaterra y los Estados Unidos sufi- 


; A ñ 
' cientemente fuertes en aquella época, para prestar ayuda a Ru- 


sia de esa manera? ¿Podían romper la muralla del Atlántico? 
La decisión que debían tomar el presidente Roosevelt, el primer 
ministro Churchill y los jefes de los estados mayores aliados 
era de ló más grave. Los aliados no podían arriesgarse a su- 
frir otro revés como el de Dunquerque. 

La respuesta era clara. Los aliados no estaban preparados 
para arrojarse contra la muralla del Atlántico. Las consecuen- 
cias hubieran sido desastrosas para todas las Naciones Unidas. 

Entre tanto, continuaban los preparativos. La fabricación de 
barcos, aviones y armas excedía todas las cifras fijadas. 

En el Pacífico, los Estados Unidos tomaron la ofensiva por 
primera vez, en agosto de 1942, contra los japoneses que se 
habían establecido en la isla de Guadalcanal. Importante como 
era la operación, se comprendía, sin embargo, que el asalto 
principal debía lanzarse contra Hitler en Europa. Era preciso 
ayudar a los rusos, expulsar del norte de África a las fuerzas 
del mariscal Rommel y apresurar la campaña para el día en 


| 


Desafiando el fuego enemigo, estos jefes militares de los E.U. vuelan 
a la cabecera de playa establecida en Francia. De izq. a dra.: el gene- 
ral Arnold, jefe de las fuerzas aéreas, el almirante King, jefe de la 
escuadra; el general Eisenhower, jefe supremo de las fuerzas aliadas, y 
el general Marshall, jefe del estado mayor del ejército de los E. U. 


Soldados de los Estados Unidos, de los llamados “rangers,” suben por esta escala en un 
acantilado de la costa normanda, para silenciar una batería alemana antes de la invasión 


dl de 
Altos dignatarios ingleses observan personalmente el curso de las operaciones en 
Francia. De izquierda a derecha: Sir Alan Brooke, jefe del estado mayor imperial; el primer 
ministro Churchill; Sir Bernard L. Montgomery, jefe de las tropas de tierra, y el mariscal de 
campo Sir Jan C. Smuts, primer ministro de la Unión Sudafricana. El general Mont- 


gomery estableció su cuartel general en Francia pocos días después de iniciada la invasión 


3 


Estos son soldados norteamericanos heridos en la lucha en Francia. En los primeros 
'l días de la invasión, las tropas de tierra de los E. U. sufrieron 15.883 bajas, incluyendo 
3.283 muertos y desaparecidos. El cuerpo médico trabajó eficazmente. 4 días después 
de los primeros desembarcos se habían establecido hospitales, con enfermeras, atrás 
del frente. Abajo: Tanques y "¡eeps" de los E. U. pasan por otra población francesa 


Izquierda: La cubierta del motor de-un “¡eep” sirve de altar para cele- 
brar una misa por los soldados norteamericanos que cayeron en la invasión. 
Estos valerosos soldados murieron en la costa normanda. La ceremonia tuvo 
lugar en el primer cementerio de los E. U. en la cabecera de playa en Francia 


(Continúa de la página 3) 

que los aliados pudieron concentrar todo su poderío contra el Japón. 
El to empezaba a favorecer a las armas aliadas. El Octavo Ejér- 
cito inglés detuvo una división blindada de Rommel a las puertas de 
Egipto. El 8 de noviembre de 1942, desembarcaron las fuerzas de los 
Estados Unidos en el norte de África para unirse a los ingleses y em- 
pujar a los alemanes hasta el otro lado del Mediterráneo. 

La operación hubiera sido imposible a no ser porque los respec- 
tivos países americanos cedieron a los Estados Unidos el derecho de 
construir una cadena de bases aéreas desde el Mar de las Antillas 
hasta las costas de la Guayana y de ahí a Belem, Fortaleza y Natal, 
en la parte más occidental del Brasil. 

A la vez que se desarrollaban estas bases, los rusos hacían replegar 
alos alemanes, y los demás aliados pasaban de Sicilia a Italia para 
establecerse' en territorio europeo. Poco después empezaban las fuer- 
zas aéreas aliadas a recorrer los cielos de Europa para destruir las 
fábricas de aviones alemanes. 

Se consideró oportuno entonces examinar la situación relativa de 
las naciones que se enfrentaban a Hitler. El presidente Roosevelt, el 
primer ministro Churchill y el generalísimo Chiang Kai-shek, junto 
con los altos jefes militares y navales de sus respectivos países se 
reunieron primero en El Cairo y de allí pasaron a conferenciar con 
el primer ministro Stalin en Teherán. El tema principal de las confe- 
rencias fué la invasión de Europa, lo que equivalía al establecimiento 
del segundo frente. No hubo ninguna dificultad en ponerse completa- 
mente de acuerdo, y muy poco tiempo después se establecía en Lon- 


a e Si 


Arriba: Una familia francesa acoge con saludos y sonrisas a las tropas 
de infantería de los Estados Unidos que atraviesan una aldea normanda 
recién liberada. En las primeras semanas de la invasión, las fuerzas aliadas pe- 
netraron varios kilómetros en territorio francés y liberaron miles de franceses 


dres el Cuartel General Supremo de la Fuerza Expedicionaria Aliada. 
Algún tiempo más tarde principiaron los londinenses a notar la 
nueva insignia que llevaban en el hombro los combatientes que iban 
a participar en la invasión: la Espada de la Liberación. Consiste de 
un fondo negro en que se destaca una espada candente de la cual sa- 
len llamas que representan la justicia vengadora. Sobre la espada 
aparece el arco iris que es emblemático de la esperanza, con los colo- 
res de todas las Naciones Unidas, y sobre el arco iris corre una franja 
heráldica azulada, que simboliza la paz y la tranquilidad que han de 
venir cuando los pueblo subyugados recobren la libertad. 

Rusia había liberado su suelo casi completamente de las legiones 
nazis y se preparaba a reanudar la ofensiva por el este. En Italia, 
los aliados arrollaban al enemigo hacia el norte. 

En vísperas de la invasión, el general Eisenhower previno a las 
fuerzas clandestinas de Europa contra cualquier rebelión prematura. 
“Afilad las armas,” les decía, “aumentad el sabotaje, estad prepara- 
dos, pero no obréis hasta que recibáis órdenes.” 

La muralla simbólica de la esclavitud en Europa ha sido rota, pero 
la plena libertad del mundo está todavía por alcanzarse. Las fuerzas 
del Eje son aún potentes. Después de recuperar su independencia 
Francia y los demás países ocupados; después de caer la Alemania 
de Hitler, queda el Japón por vencer. 

El Japón queda todavía por vencer, pero el bombardeo de junio, 
efectuado por las nuevas Superfortalezas Volantes de los Estados 
Unidos es un indicio del castigo que le espera a ese miembro del Eje. 


Con inquietud y temor reflejados en el semblante, estos soldados alemanes se rin- 
den a las tropas de los E. U. Miles de soldados alemanes se rindieron a los aliados du- 
rante los primeros días de la invasión. Abajo: Las tropas que se llevaron a Francia en 
planeadores y los paracaidistas lucharon solos durante 5 horas. Sorprendieron a los cen- 
tinelas y avanzadas alemanas, y destruyeron puentes, ferrocarriles y campos de aviación 


El teniente general Mark Clark, jefe del Quinto Ejército de los Estados Unidos, llega 
a Roma. Detrás van los generales de división Alfred Gruenther (izq.) y Geoffrey Keyes 


AS calles adoquinadas de la Ciudad Eterna 
han resonado por fin al rodar los tan- 
ques, los cañones y los jeeps de un ejér-- 

cito amigo. A los soldados de los Estados Uni- 
dos, exhaustos y cubiertos de polvo, tocó en 
suerte ser los primeros aliados en entrar a la 
capital del mundo católico. 

La liberación de Roma, con sus incomparables 
tesoros religiosos y culturales, había sido su ob-: 
jetivo por espacio de nueve largos meses, desde 
que las fuerzas de las Naciones Unidas pasaron 
de Sicilia a la península Italiana. 

La gran tarea libertadora estaba consumada. 
Triunfantes, pero sin jactancia, fluyeron las tro»: 
pas por las antiguas entradas que conducen al: 
corazón de la ciudad: la Porta San Paolo, la 
Porta Maggiore y la Porta San Giovanni. 4 

Las multitudes las acogieron con delirio. Ante 
el alivio de verse libres de alemanes, hombres he 
mujeres dieron rienda suelta a sus emociones y. 
lloraron de alegría. Los soldados fueron recibi- 
dos como libertadores, no como conquistadores. 
Roma está ya en buenas manos. Los ejércitos de: 
las Naciones Unidas han luchado con éxito por 
salvarla, no por motivos ulteriores. 

“Roma es vuestra otra vez. Su porvenir está 
en vuestras manos. Nuestra única misión es ani- 
quilar al enemigo”. 

Así hablaron los jefes militares aliados a la 
muchedumbre. Con esas palabras se subrayaba 
la liberación de la primera de las capitales euro- 
peas ocupadas por los alemanes. Habían sido 
escuchadas las plegarias de millones de fieles 
que temblaban de pavor al pensar en la suerte 
que hubieria podido correr su santuario espiritual, 


La marcha hacia el norte 


La campaña que alcanzó tan feliz culminación 
no fué fácil, sin embargo. La marcha de los 
ejército aliados hacia el norte fué dura y san- 
grienta. Alto fué el precio que las legiones ale- 
manas hicieron pagar a los aliados por cada 
centímetro de terreno que se vieron obligadas 
a ceder. Los soldados, los marinos y los pilotos 


aliados hicieron derroche de heroísmo y sacrifi- 
cios en las acciones preliminares: en la prolon- 
gada contienda por Cassino, en la reñida lucha . 
por sostenerse en Anzio y en el formidable atar; 
que final que rompió la línea Gustavo, 24 diag 
antes de la caída de Roma. ; 3 

Quebrantadas las poderosas fortificationes por 
las fuerzas de las Naciones Unidas, empezó la 
persecución del enemigo. La resistencia de los 
alemanes se desmoronó y el avance aliado fué 
veloz y sensacional. Conforme se precipitaban 
los aliados por la vía Casilina y la vía Apia, los 
italianos, por aclamar a sus libertadores, se 
exponían locamente al fuego de las tropas ene- 
migas de retaguardia. 

Una de las mayores preocupaciones de los 
jefes aliados, desde que sus tropas invadieron 
a Sicilia, fué la conservación de los inestimables 
tesoros artísticos y religiosos de Roma. Hoy 
pueden estar tranquilos. El enviado diplomático 
de los Estados Unidos al Vaticano, señor Ha- 
rold Tittmann, asegura que los bombardeos alia- 
dos a los patios ferroviarios de la capital no 
habían causado daño alguno a la Ciudad del 
Vaticano. Fuera de la destrucción, militarmente 
necesaria, de las vías de transporte de las cuales 
se servían los alemanes, la ciudad está intacta. 

La mayor parte de las colecciones particulares 
de obras de arte están a salvo. Igual estan las 
obras del monasterio de Cassino que pudieron 
ser transportadas al Vaticano, así como los teso- 
ros artísticos de las Galerías del Estado Italiano. 
La caída de Roma en poder de los aliados 


Derecha: En los semblantes de esta multitud, frente 
al monumento de Victor Manuel, se pinta el rego- 
cijo que produce la liberación de la Ciudad Eterna 


ha producido regocijo en todo el mundo cristiano. 
El Presidente Roosevelt, en una radioemisión 
con motivo de la ocupación de la ciudad, dijo: 

“Otros muchos lugares tienen también sus 
santuarios y sus reliquias; pero los de Roma son 
símbolos visibles de la determinación de los 
santos y mártires de la antiguedad, de que el 
Cristianísmo perdurase y se hiciese universal. 
Hoy es motivo de profunda satisfacción el que 
los ejércitos aliados hayan logrado la libertad 
del Papa y de la Ciudad del Vaticano”. 

En otra parte de su perifoneo, el señor Presi- 
dente hizo notar que Roma era mucho más, que 
un mero objetivo militar, y al efecto dijo: “Desde 
antes de la época de los Césares, Roma fué sím- 
bolo de autoridad. Roma fué la República; Roma 
fué el Imperio, y Roma fué, y lo es todavía, en 
cierto sentido, la Iglesia Católica. . . .” 

Para su Santidad Pío XII, la liberación de 
Roma ha sido una ocasión solemne, de carácter 
.casi religioso. El día que miles de romanos acla- 
maban a las fuerzas aliadas por haberlos librado 
de los alemanes, el Santo Padre apareció en un 
balcón del Vaticano, y dirigiéndose al gentío que 
llenaba la Plaza de San Pedro y la cercana vía 
Della Conciliazione, dijo con voz firme: 

“Debemos dar gracias a Dios por los bene- 
ficios que hemos recibido. Roma ha sido salvada, 
Este día quedará para siempre en los anales de 
la ciudad.” En seguida pronunció una oración 
en acción de gracias a la Santísima Virgen y a 
San Pedro y San Pablo. 

Roma ha padecido muckas vicisitudes durante 
sus 27 siglos de existencia. Los galos la ocu- 
paron el año 390 antes de Jesucristo. Fué casi 
destruida en el incendio de Nerón, el año 63 
de la Era Cristiana. Alarico la saqueó en 410 
y Genserico el Vándalo, en 546. Totila el Godo 
se apoderó de ella cien años después. El ger- 
mano Arnolfo entró en la ciudad en 896 y el 
Condestable de Borbón la saqueó en 1527. Na- 
poleón la tomó en 1808 y Napoleón III en 1849, 
En los últimos años ha sufrido la dominación de 
Mussolini y más recientemente, la odiosa ocupa- 
ción de su digno socio del Eje. 


Una nueva era para Romá 


Ahora empieza una nueva era para Roma. El 
señor Ivanoe Bonomi, a quien fué encomendada 
la formación de un nuevo gabinete, ha dicho que 
las miras del nuevo gobierno son “devolver la 
democracia a Italia, y velar por que continúe el 
esfuerzo de guerra. 

La liberación de Roma ha creado nuevas ta- 
reas y responsabilidades a las autoridades mili- 
tares aliadas. Tienen que proveer de alimentos 
a dos millones de personas, muchas de las cua- 
les son refugiadas de otras regiones de Italia; 
tomar medidas sanitarias y restaurar la normali- 
dad lo más pronto posible. Los trabajos al efecto 
comenzaron el día siguiente de la ocupación. El 
teniente general Mark W. Clark, Jefe del Quinto 
Ejército de los Estados Unidos, el primero en 
entrar en Roma, informa que Su Santidad le ha 
demostrado gran satisfacción por la forma en 
que se están resolviendo esos problemas. 

Roma ha surgido incólume de otra negra 
época, para seguir siendo centro espiritual de 
millones de seres en el mundo entero. Cuando 
haya partido el último soldado y desaparezca el 
ambiente marcial que hoy la envuelve, volverá 
a ser lo que ha sido siempre: la Ciudad Eterna. 


Su Santidad Pío XI! (abajo) expresa también su satisfacción, en la conferencia que con- 
cedió a los periodistas dos días después de haber entrado en Roma los ejécitos aliados 


En el Ecuador, los trabajadores del valle del Amazonas cuentan con asistencia médica efi- 


caz. Un enfermero, Victoriano Villarreal, le cura un brazo desgarrado a Antonio Carrera 


DISPENSARTO 
FLOTANTE 


OR entre la bruma matutina que se con- 

funde con el humo de los ranchos campe- 

sinos, una lancha sube lentamente por un 
tributario del Amazonas, zigzagueando de una 
margen a otra. 

En la cámara de la pequeña embarcación, un 
médico y una enfermera disponen los instru- 
mentos y las medicinas que han de utilizar en 
las labores del día. 

Han dejado atrás a Iquitos; adelante está la 
población peruana de Belén y más allá, a varias 
horas de viaje por el río, el pueblo maderero 
de Tamshiyaco. 

Uno de los tres tripulantes de la lancha dis- 
tingue un trapo blanco que flota en la margen 
derecha del río. Suena una campana y la em- 
barcación reduce la velocidad. Arrastrada por 
la corriente, se acerca a la orilla y se detiene 
al descansar la proa en el lodo. En un claro de 
la selva espera, anhelante, la mujer que ha co- 
locado el trapo blanco para llamar la atención 

al médico. 

El médico y la enfermera desembarcan. La 
mujer los conduce a un caserío de ranchos de 
paja; en uno de los ranchos encuentran a una 
muchacha con una rodilla enormemente hin- 
chada. Se trata de una infección, diagnostica 
el médico, y con ayuda de la enfermera, le hace 
a la paciente la primera curación. 

Minutos después, el médico y la enfermera 
reanudan el viaje, río arriba. La mujer y su hija 
quedan con la seguridad de que recibirán la 


asistencia médica necesaria. Esa misma lancha 
u otras, con otros médicos y otras enfermeras, 
tocarán allí hasta que la joven se haya curado, 

Esta lancha es uno de los numerosos “dispen- 
sarios flotantes” que hoy están empeñados en 
una misión altamente humanitaria por toda la 
región del Amazonas, con la cooperación de los 
gobiernos del Perú, el Brasil, Colombia, Bolivia 
y los Estados Unidos. Es labor que forma parte 
del extenso programa de salubridad pública pa- 
trocinado conjuntamente por 18 repúblicas 
americanas y los Estados Unidos de América 
por intermedio de la Oficina del Coordinador 
de Asuntos Interamericanos. 


Asistencia médica 

Los dispensarios flotantes se han establecido 
exclusivamente para llevar asistencia médica a 
los habitantes de la gran cuenca del Amazo- 
nas. Las pequeñas embarcaciones y su personal 
se internan por tortuosas vertientes hasta las pro- 
fundidades orientales de las selvas peruanas, 
donde los caudalosos ríos Ucayal y Marañón 
corren vertiginosos hacia el Amazonas. 

El inmenso valle del Amazonas esconde ri- 
quezas infinitas aún inexplotadas en su exten- 
sión de millares de kilómetros cuadrados. En 
el subsuelo hay petróleo y muchos otros mine- 
rales; en los bosques, caucho, barbasco, quina y 
maderas de ebanistería. La tierra es fértil y 
sólo espera el arado para producir cosechas 
útiles. No obstante, mientras la espesa selva cu- 


bra el terreno y las enfermedades incapaciten a 
la población, todos esos tesoros se desperdician. 
Valiéndose del Servicio Cooperativo Interame- 
ricano de Salud Pública, las naciones del valle 
del Amazonas se han dado a.la tarea de sanear 
esa vasta región. El Perú, por ejemplo, ha cons- 
truido en las selvas cinco hospitales debidamen- 
te situados y quince dispensarios, con el fin de 
atender a los trabajadores que colectan el cau- 
cho, producto esencial para las Naciones Unidas. 
Con estos centros por cuartel general, el nuevo 
cuerpo de médicos peruanos sale a prestar 


: 


auxilio a los enfermos, con frecuencia a riesgo ' 


de su propia vida. Instruidos expresamente para 
la obra, los médicos viven entre los caucheros,, 
los atienden y les enseñan métodos sanitarios. 


Dispensarios en lanchas 


Las demás repúblicas de la cuenca del Ama- 
zonas tratan de resolver el problema por me- 
dio de dispensarios instalados en lanchas. Colom- 
bia tiene el proyecto de establecer una flota de 
barcos automóviles y de vela, con base en el 
puerto de Buenaventura. 

En la región del alto Amazonas se ha esta- 


“blecido un. centro de salubridad pública en 


Iquitos, donde se instruyen médicos, enfermeras, 
farmacéuticos y practicantes para la lucha con- 
tra el paludismo, los parásitos intestinales, las 
fiebres intermitentes, la elefantíasis, la viruela, el: 
sarampión, la tuberculosis y otras enfermedades. 
Los médicos y las enfermeras de estos países 
y los de los Estados Unidos se ayudan mutua- 
mente y trabajan juntos, a veces hasta 16 y 18 
horas por día. : 
Muchas son sus obligaciones, pero la más. 
importante de todas es la visita que hacen, em 


. . . ' 
los dispensarios flotantes, a los campesinos que 


viven en las riberas de los ríos. 

En Tamshiyaco, por ejemplo, la multitud se 
congrega en las empinadas márgenes del río, 
el día de visita del dispensario flotante. Cuando 
la embarcación asoma por un recodo del río, 
la gente corre a esperarla a la orilla. Manos 
ansiosas reciben el cable y amarran la embar- 
cación. El médico y la enfermera ascienden la, 
pendiente hacia el pueblo. 
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Tamshiyaco es un pueblo de regular tamaño. 


Muchas casas son de adobe pintado de colores 


alegres. Las otras son por lo regular de bambú, - 


con techo de paja, pero amplias y limpias. 
Quizás un centenar de personas: hombres mu- 


jeres y niños, rodean a los visitantes. El médico, - 


amable y eficazmente, examina a los enfermos, 
les ausculta el pecho o el corazón, les ve la gar- 
ganta, los oídos, los ojos; les toma la tempera- 
tura. El paciente escucha con atención sus ins- 
trucciones. La enfermera le ayuda, poniendo 
vendajes, dando medicinas a quienes las necesi- 
tan, haciendo preguntas a las mujeres con niños 
enfermos. Ya para partir, hace indicaciones 
prácticas a la concurrencia, sobre la necesidad 
y los beneficios de la higiene y la sanidad. 

Los habitantes de aquella extensa región 
saben apreciar la labor que desempeña el Ser- 
vicio Cooperativo mediante sus médicos y enfer- 
meras, porque ahora están seguros de que en 
caso de enfermedad tienen asistencia médica. 

Las repúblicas americanas también se dan 
buena cuenta del valor que tiene para el pueblo 
el programa de sanidad pública. El diario pe- 
ruano La Prensa, elogiando en un editorial, el 
Servicio Cooperativo Interamericano de Salud 
Pública, dice: “Cuando se haya resuelto el pro- 
blema de salubridad, las selvas ofrecerán una 
existencia de fértil y productiva actividad.” 


" 
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in dispensario flotante toca en la población peruana de Belén. Como éste hay muchos que recorren constantemente 
s ríos del valle del Amazonas, para prestar asistencia médica a los habitantes, según el programa de sanidad y salubridad 


Izquierda: El Dr. Victor Jáuregui examina a un niño del pueblo de Tamshiyaco, Perú. 


Abajo: En una aldea reciben con entusiasmo al Dr. Jáuregui y a una enfermera de E.U, 
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PERSPECTIVAS ECONÓMICAS 


AS naciones americanas no han esperado el 
desenlace del devastador conflicto actual 
para velar por la realización del ideal a 
que aspira todo hombre pensante y de buena 
voluntad: dar a sus semejantes la mayor liber- 
tad individual y la más positiva seguridad econó- 
mica que se haya conocido en el continente. 
Los planes que se han formulado para ser 
llevados a la práctica en la era de la paz no 
tienen nada de utópicos; envuelven una acción 
cooperativa basada en la convicción de que el 
bienestar futuro de todo americano depende de 
la prosperidad de todos los demás; de que todos 
los habitantes del continente están ligados entre 
sí- por nexos de amistad y de intereses mutuos. 
Las bases de esta estructura continental que 
será aprovechada cuando llegue la paz, fueron 
establecidas realmente al principio de la guerra, 
eracias a la ayuda que las repúblicas americanas 
prestaron generosamente a los Estados Unidos 
en su esfuerzo militar. Tan beneficiosos han 
sido los resultados de la cooperación, que los 


El señor Nelson A. Rockefeller, Coordinador de Asuntos Interamericanos, se dirige 
a la Conferencia de Comisiones de Fomento Interamericano. lzq. a der.: W. L. 
Pierson, presidente del Banco de Importación; Wallace H. White hijo, senador de 


21 países, americanos, por medio de sus diri- 
gentes en el campo del comercio, la industria 
y la banca, han convenido no solamente en con- 
tinuar la ayuda, sino en hacerla más extensa. 


Conferencia de fomento 
Consecuencia lógica de tal colaboración ha 
sido la conferencia de fomento económico que 
acaba de celebrarse por primera vez en el con- 
tinente. La reunión tuvo lugar en Nueva York 
durante el mes de mayo, a invitación del señor 
Nelson A, Rockefeller, presidente de la Comisión 
Matriz de Fomento y Coordinador de Asuntos 
Interamericanos. 

El resultado de la conferencia ha sido la 
formulación de planes prácticos que han de rea- 
lizarse conjuntamente y cuyo objetivo, en breve, 
es elevar el nivel de vida, mejorar las condi- 
ciones sanitarias, proporcionar empleo perma- 
nente y obtener una colaboración más estrecha 
para efectuar programas económicos. Los ante- 
cedentes de esta reunión fueron un ejemplo del 


Maine; Fiorello H. La Guardia, alcalde de Nueva York; Rockefeller, presidente 
de la Comisión; Hernán Videla, senador de Chile; W. B. Benton, vicepres. del 
Comité de Fomento Económico, y Eduardo Villaseñor, director del Banco de México 


espíritu cooperativo que ha existido desde hace 
varios años entre los países americanos para 
resolver los problemas del presente. 

La Comisión de Fomento Interamericano fué 
creada en 1940, bajo los auspicios de los go- 
biernos americanos, para estimular el desarrollo 
industrial de todo el continente. Su esfera de 
acción ha ido extendiéndose durante los años 
de la guerra y por ese motivo es evidente la 
necesidad de hacer planes más concretos y cui- 
dadosos en relación con sus propósitos. 

En cada país se formó una Comisión de 
Fomento cuyos miembros son individuos desta- 
cados en el comercio, la agricultura y la banca. 
Cada comisión hizo un estudio de los recursos 
naturales de su respectivo país y envió a la 
comisión central o matriz, cuya sede está en la 
ciudad de Wáshington, un informe de sus in- 
vestigaciones, junto con recomendaciones para 
explotarlas en combinación con las otras re: 
públicas. Las recomendaciones aprobadas y 
adoptadas en la conferencia tienden a favore- 


e 


cer, en primer lugar, al hombre del pueblo. 
Han sido ideadas con el deseo de conservarle 
la salud, ofrecerle la oportunidad de aprender 
un oficio y elevarle el nivel de vida. 

Los delegados partieron del principio de que 
el hombre del pueblo es la piedra fundamental 
de la estructura económica del continente. Si 
está sano, puede trabajar más y producir más; 
si produce más, tiene mayor poder adquisitivo 
y por tanto, cuenta con los medios de con- 
sumir más productos del continente. Finalmente, 
si es experto, tiene más probabilidades de con- 
tribuir al desarrollo de la economía de su patria 
y por consiguiente, del resto de América. 

Así pues, se reconoció desde el principio la 
necesidad de mejorar las condiciones de salu- 
bridad, de ofrecer oportunidades educativas, de 
establecer jornales mínimos y horas máximas 
de trabajo, de garantizar el derecho a asociarse 
en gremios y a tratar colectivamente con los 
patronos, y de crear un sistema de seguro social 
para proteger al trabajador contra la pérdida 
del empleo y asignarle una pensión en la vejez. 
El siguiente paso es fomentar el ensanche de 
las industrias de las cuales depende. 


Bienvenida a los delegados 

En la bienvenida que dió el Presidente Frank- 
lin D. Roosevelt a los delegados, les dijo que 
¿tenían la importante misión de preparar planes 
para el porvenir y de ayudar en la movilización 
de los recursos del continente para la guerra. 

“Esta conferencia,” agregó el Presidente, 
“constituye un medio eficaz para la participa- 

ción directa de las empresas particulares en el 
progreso económico del continente.” 

Los delegados estuvieron de acuerdo con que 
se debía dar a las empresas particulares una 
participación importante en el desarrollo de 
todas las industrias que puedan dar empleo al 
obrero. En resoluciones adoptadas por unani- 
midad, abogaron por estimular la adquisición de 
tierras por parte de los particulares y por la 
reducción de las regulaciones oficiales, con el 
objeto de proteger los intereses del público. 

Se recomendó, además, que en cuanto fuere 
posible, se disminuya la ingerencia oficial de 
tiempo de guerra en el comercio y la industria, 
y se indicó también la conveniencia de sumi- 
nistrar maquinaria a empresas particulares de 
América, a un interés bajo. En la resolución al 
efecto, se sugirió que el capital para realizar 
este programa de desarrollo sea en lo posible de 
origen particular; sólo cuando éste sea inob- 
tenible se debe recurrir a los fondos públicos. 

Muchos delegados expresaron la esperanza de 
que se tomen medidas para facilitar empleo 
permanente y para evitar las crisis económicas. 

“Hoy día se espera que las empresas ofrezcan 
ocupación continua,” manifestó a los delegados 
el señor Adolf A. Berle, subsecretario de estado 
de los Estados Unidos. “No se puede consi- 
derar progresista la fábrica que pague jornales 
relativamente altos durante cierto período de 
tiempo, atrayendo a los hombres del campo, y 
los deje después en la calle, a merced de la 
caridad pública o expuestos a la miseria.” 

Al efecto, se recomendó la mayor diversifica- 
ción de la agricultura y la adopción de sistemas 
que protejan a las industrias mineras contra las 
Crisis repentinas. Los delegados propusieron 
que todos los países del continente ayudasen 
conjuntamente a evitar las fluctuaciones perió- 
dicas del trabajo, el comercio y los precios, y 
que entre todos los países establecieran una ins- 
titución permanente para estabilizar la moneda. 


A propósito, el delegado Eduardo Villaseñor, 
director general del Banco de México, mani- 
festó que institución semejante, si contara con 
la ayuda de determinados grupos financieros, 
podría ser el origen de una estructura interna- 
cional para estabilizar la paz y la prosperidad. 

El señor Villaseñor expresó también la opi- 
nión de que la solución de los problemas eco- 
nómicos internacionales debe abarcar la eco- 
nomía mundial. Por otra parte, se mostró en 
favor de un centro mundial de comercio, que 
sirva de punto de concentración para recibir 
los excedentes de producción durante las crisis 
económicas y distribuir materias primas y manu- 
facturas, especialmente cosmestibles, a los mer- 
cados en los cuales hubiere disminuído la pro- 
ducción o aumentado grandemente la demanda. 


El delegado Hernan Videla, senador al con- 
greso de Chile, hizo notar los “resultados desas- 
trosos” que causaría la disminución de la com- 
pra de materias primas para la guerra. En tal 
sentido, propuso que las existencias actuales de 
materias primas se mantuvieran en reserva para 
disponer de ellas gradualmente. 

“Este método,” dijo el señor Videla, permitiría 
la restauración del comercio internacional y 
ofrecería ventajas evidentes para todos, con la 
posibilidad de efectuar un trabajo constructivo 
y duradero en el desarrollo de América y de 
levantar el nivel de vida del obrero. “Es indis- 
pensable garantizar mercados para todos los 
productos básicos americanos y que todo país 
productor haga más por acondicionar sus mate- 


riales para el consumo en su propio país y en 


Todos los países americanos participaron en la Conferencia. Tres delegados que asistie- 
ron al banquete inaugural. De izq. a der.: el Dr, Carlos Anglade, de Venezuela y los 
señores José A. Mora, ministro diplomático del Uruguay, y Oscar Pérez Uribe, del Paraguay 


Participando en un programa de radio, de izq. a der.: el general Henry H. Arnold, jefe 
de la fuerza aérea de los E. U.; Valentim F. Bougas, del Brasil, y los señores Eric A. 
Johnston, Pres. de la Cámara de Comercio de los E. U., y Eduardo Villaseñor, de México 
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; De izq. a der.: Hector Boza, del Perú; Donald Nelson, presidente de la Junta de Produc- 
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ción de Pertrechos, y Eugene Thomas, presidente del Consejo Nacional de Comercio Exterior 


El señor Roberto Heurtematte, un delegado de Pa- 
namá. Los otros fueron Harry Struntz, hijo, y R. Ortega 


otros.” Hubo en la conferencia unidad de opinion 
en que, al reducirse o terminarse las compras del 
gobierno, se deben considerar los efectos econó- 
micos que ello produzca en los países intere- 
sados; en que todas las naciones cooperen para 
disponer del exceso de productos; en que las 
prácticas preferenciales y exclusivistas del co- 
mercio deben cesar tan pronto como sea posible, 
y en que los subsidios que paga el gobierno por 
materiales sintéticos que compiten con los natu- 
rales, deben limitarse. 

El doctor Valentim F. Boucas, presidente de 
la Comisión de Fomento del Brasil, habló de 
los beneficios que deben esperarse del desa- 
rrollo industrial de la América Central y del 
Sur. “Esto no solamente traerá mayor seguri- 
dad a la civilización,” declaró el señor Boucas, 
“sino que también dará a los países de América 
una base para su estabilidad económica y su 
equilibrio social.” % 

El señor Eric A. Johnston, presidente de la 
Comisión de Fomento de los Estados Unidos y 
de la Cámara de Comercio de los Estados Uni- 
dos, compartió la opinión del señor Boucas 
respecto a los beneficios mutuos que se deri- 
varán del desarrollo económico de los países 
americanos. 


Volta Redonda 


Haciendo alusión en particular a la gran fábrica 
de acero de Volta Redonda, que se construye 
actualmente en el Brasil, el señor Johnston 
expuso lo siguiente:” 

“El aumento de la producción de acero en el 
Brasil traerá por consiguiente el aumento del 
poder adquisitivo, que beneficiará a las fábricas 
de los Estados Unidos, pues podrá suministrar 
a ese país acero en bruto. El comercio crece 
con el aumento del poder adquisitivo y esto viene 
con la industrialización.” 

En la conferencia se adoptaron 45 resolucio- 
nes, entre ellas ciertas medidas para promover 
el desarrollo económico por medio del intercam- 
bio comercial, las inversiones de capital y el 
mejoramiento de los transportes, todo basado en 
la iniciativa de las empresas comerciales e in- 
dustriales, y en cooperación con el gobierno. 

Si se ponen en práctica las medidas recomen- 
dadas en la conferencia para mejorar los sis- 


-El señor J. Rafael Oreamuno, vicepresidente de la 


Conferencia, y el señor D. Díaz Medina, de Honduras 


El señor Manuel F. Jiménez Ortiz, de Costa Rica, 
conversa con el señor Eduardo Villaseñor, de México 


temas de transportes internos e internacionales. 
en los países americanos, aumentará el movi- 
miento de pasajeros y se reducirán las tarifas. 

Los objetivos son de fácil logro, según el pa-* 
recer de los delegados, al conectar las líneas. 
férreas y aéreas, y al extenderlas a través de las 
fronteras, por intermedio de un Congreso Inter- 
americano de Transportes. El mejoramiento de 
los transportes aéreos implica la reducción del 
precio de los pasajes, la compra de aviones más 
veloces, y el ensanche de los aeropuertos. 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
señor Cordell Hull, considera que en esta con- 
ferencia se ha dado un paso hacia “el aumento 
de la producción industrial y el comercio, ba-. 
sado en principios sanos y liberales, que pon- 
drán más artículos útiles y más servicios al al-' 
cance de mayor número de personas.” 

Varios delegados, a pesar de la fatiga produ- 
cida por nueve días de sesiones continuas y pro- 
longadas, pusieron punto final a su misión con 
un recorrido por algunas ciudades de los esta- 
dos de Nueva York y Connecticut, en las cua»/- 
les visitaron unas cuantas fábricas de pertrechos. 

Tal fué, en general, el programa propuesto/ 
en la primera conferencia de Comisiones del 
Fomento Interamericano, El alcance de las rer- 
comendaciones y la armonía que reinó en la 
asamblea, son factores que prometen sobrepasar 
la realización de este vasto y humanitario plan de - 
acción conjunta para ofrecer una vida más satis- 
factoria a los habitantes de este continente. 


Uno de los delegados de Bolivia: Jesús Lozada, 
vicepresidente del Consejo Consultor del Tesoro 


su llegada a Pittsburgh, Pennsylvania, el sargento Kelly saluda a sus seres queridos, su madre y hermanos. Nuestro héroe recibó la Medalla de Honor del Con- 


greso por sus hazañas en Italia, donde hizo numerosas bajas alemanas. Ahora, de vuelta, goza de bien merecida licencia. Aquí lo vemos con su madre y sus ocho hermanos | 


| 
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BL SARGENTO ALLA REGIA 


TRAS DAR MUERTE A MÁS DE CUARENTA 
NAZIS EL JOVEN HÉROE REGRESA A LOS 
ESTADOS UNIDOS, Y ES ACLAMADO CON 


“GRAN ESTUSIASMO POR LA POBLACION 
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IVA! ¡Viva! . . . fué el grito cerrado 
AY en que irrumpió la multitud que se api- 
) ñaba entusiasmada una noche de pri- 
mavera en la calle de Shawano, en la ciudad de 
Pittsburgh. Los vivas se sucedían a medida que 
se acercaba un automóvil que conducia a un 
muchacho estadounidense, de origen irlandés. 

Por todas partes ondeaban banderas que ha- 
bían colgado los vecinos; desde las ventanas de 
las casas y en las aceras la multitud hacía de- 
mostraciones de gran entusiasmo. Era que retor- 
naba al hogar un héroe: el Sargento Kelly. 

Sin embargo, para los que vitoreaban en las 
aceras, Charles Kelly no era sino uno de los mo- 
zalbetes de la vecindad, quien había sido lla- 
mado a filas y regresaba ahora, después de cum- 


plir su cometido. Hacía tiempo que se le cono- 
cía por allí: Charles Kelly era uno de nueve 
hermanos que se habían criado y crecido en esta 
calle angosta y humilde. 

De temperamento amable aunque algo tímido, 
nuestro mozalbete abandonó las aulas a los diez 
y seis años y buscó trabajo en una fábrica de 
envases para ayudar al sustento de su madre y 
hermanos. Al ocurrir el ataque contra Pearl 
Harbor corrió a alistarse en el Ejército. Hoy re- 
gresa de nuevo a los suyos, gozando de licencia 
y agraciado con la Medalla de Honor del Con- 
greso. 

Ya la vieja calle que fué testigo de sus aven- 
turas juveniles, ya todos los vecinos habían lei- 
do con orgullo la hoja de servicios de Kelly y 


cómo en la capital los Congresistas y periodis- 
tas le aplaudieron de pie. ¿Y cómo fué que son- 
rió la gloria al héroe de nuestra narración? 

Al batallón al que pertenecía le fué encomen- 
dada la difícil tarea de establecer una base en 
la playa de Salerno. Antes de romper el alba, 
nuestros soldados desembarcaron en ese punto 
de Italia, ocupando una posición al norte del pe- 
queño pueblo montañoso de Altavilla, a sólo 
treinta y cinco kilómetros de Salerno. Muy pron- 
to los alemanes rodearon la población. 

Al amanecer del día trece de septiembre, 
exactamente cuatro días después de ocurrir el 
desembarco, Kelly se ofreció de voluntario para 
acompañar una patrulla encargada de eliminar 
varios nidos de ametralladoras enemigos. La 
empresa tuvo éxito. De nuevo, esa misma 
mañana, nuestro muchacho partió con dirección 
a una colina que distaba poco más de kilómetro 
y medio, y en la cual se creía estaba acampado 
uno de nuestros batallones. Bajo el constante 
fuego de los francotiradores y de la artillería 
nazi, Kelly hizo todo el recorrido y regresó a su 
puesto, portador del raro informe de que en 
lugar de encontrar allí camaradas suyos se 
había topado con una guarnición alemana. 


Otros nidos de ametralladoras 


Por tercera vez Kelly se ofreció para eliminar 
otros dos formidables nidos de ametrallado- 
ras del enemigo. Cumplida la misión y sin un 
sólo cartucho, regresó hasta Altavilla, donde 
sus compañeros se preparaban para efectuar una 
difícil retirada. Arrastrándose bajo fuego para 
ir en busca de municiones, pudo llegar hasta un 
almacén de tres pisos. Este lugar era a la sazón 
blanco del fuego alemán, y Kelly recibió órde- 
nes de permanecer detrás del edificio durante 
toda la noche. 

A la mañana siguiente se le confió la defensa 
de una posición peligrosísima: una ventana en 
el tercer piso donde momentos antes había en- 
contrado muerte un tirador de ametralladora y 
varios soldados habían sido heridos. Haciendo 


La señora Kelly anuncia entusiasmada a sus ve- 
cinos (derecha) que su hijo vendrá muy pronto. 
Kelly ostenta también la preciada Estrella de Plata 


uso de dos rifles automáticos, le fué posible man- 
tener a raya al enemigo, pero debido al con- 
tinuo fuego los rifles se calentaron demasiado y 
quedaron inservibles. En ese instante, los ale- 
manes intentaron continuar el avance. Kelly vió 
entonces en el almacén varios proyectiles de 
mortero de cincuenta milímetros. Sin pensarlo 
un segundo más, les quitó el fulminante y los 
arrojó contra los alemanes que avanzaban, ma- 
tando a cinco de ellos, 

A pesar de todo, los alemanes continuaban su 
avance. El destacamento estadounidense decidió 
retirarse y Kelly, quien encontró dos lanzaco- 
hetes, cubrió la retirada. La última vez que le 
vieron sus compañeros, disparaba desde una 
ventana del almacén. Más tarde se reunió con 
sus compañeros, sin haber recibido herida al- 
guna. En esa batalla, Kelly dió buena cuenta de 
cuarenta soldados alemanes. Por su indomable 
valor y singular ingenio le fué conferido el más 
alto premio con que su patria honra a sus 
héroes: la Medalla de Honor del Congreso. 

Fué en este punto de su carrera militar que 
se le otorgó licencia para regresar a los Estados 
Unidos, donde quedó maravillado del recibi- 
miento y aclamación de que fué objeto. Aun 
delgado y con semblante de adolescente, Kelly 
parecía perplejo y turbado, especialmente por 
los apodos que le pusieron, tales como “el ejér- 
cito de un solo hombre”, “y comando Kelly.” 
En medio de todo esto, nuestro héroe anunció 
que su único deseo era, una vez visitados sus 
familiares en la angosta y humilde calle de 
Shawano en Pittsburgh, regresar de nuevo a los 
frentes de combate, esta vez desde la torrecilla de 
un avión de combate, como artillero de aviación. 


A la derecha: Kelly en los comicios preliminares del 
Estado. En noviembre votará en algún frente de lucha 


La familia Kelly espera impaciente la llegada del sargento mientras que en la calle los vecinos se agru- 
pan para dar la bienvenida al héroe. Los seis nombres que se ven en el cartel son de hermanos suyos que 
prestan servicio en el ejército norteamericano. A la derecha, Kelly se confunde en un abrazo con su madre 
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Un avión de los Estados Un 


idos remolca un planeador sobre las montañas Chin de Birmania. Este 


planeador es uno de los que aterrizaron detrás de las líneas enemigas con tropas y pertrechos 
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co ON Si E z 
El teniente general Joseph W. Stilwell, je- 
fe de las fuerzas norteamericanas del orien- 


te, y el general de Brigada Frank Merrill 


L enorme planeador, cargado de ingenie- 
ros norteamericanos y de soldados ingle- 
ses, se desprende del avión que lo re- 

molca y busca, ayudado sólo por la luz de la 
luna, el pequeño clarc abierto en las selvas de 
Birmania, donde debe aterrizar, en territorio 
dominado por los japoneses. 

El pequeño claro es difícil de encontrar; en 
las fotografías tomadas por los aviones de re- 
conocimiento aparece como un punto impercep- 
tible, rodeado de selvas y montañas. Es forzoso 
descubrirlo, sin embargo. El planeador vuela 
ahora por su propio impulso y no puede regre- 
sar. La base de donde salió está muy lejos, de- 
trás de peligrosas montañas. 

Sobre la selva, a 300 metros del terreno, otros 
varios planeadores se desprenden de dos en dos. 
de los remolcadores aéreos. Unos llevan tropas 
y otros máquinas de construcción. Han pene- 
trado 240 kilómetros dentro de las líneas ene- 
migas y los hombres que vienen en ellos no sa- 
ben si los japoneses van a atacarlos ni qué obs- 
táculos y dificultades les esperan. 

Esta es la culminación de un plan que se ha 
estado preparando desde hace siete meses. Es 


LA INVASIÓN 


una operación atrevida y sin precedentes, con- 
cebida por el general Henry H. Arnold, jete de 
las fuerzas aéreas del ejército de los Estados 
Unidos, y de cuya ejecución está encargado el 
coronel Philip G. Cochran, piloto norteameri- 
cano de 34 años de edad. Es un golpe maestro, 
de, importancia trascendental, para ayudar a 
China a expulsar los ejércitos japoneses del 
norte de Birmania. 

Se trata de una de las maniobras aéreas más 
arriesgadas en los anales militares. El plan es 
que los planeadores, piloteados por aviadores 
de los Estados Unidos, desembarquen ingenie- 
ros y tropas en las selvas birmanas, haya o no 
haya enemigos en los alrededores. Luego, los 
ingenieros deben construir en pocas horas, un 
aeródromo suficientemente amplio, con el fin de 
que los grandes aviones de transporte puedan 
aterrizar con fuerzas norteamericanas, inglesas 
e hindúes, junto con provisiones, artillería ligera 
y bestias de carga. Otra operación idéntica se 
debe llevar a cabo algunos kilómetros más al 
sur, también en territorio infestado de enemigos. 

Si el plan se realiza con éxito, se evitará que 
las fuerzas inglesas del general de brigada Orde 


C. Wingate tengan que hacer una penosa mar- 
cha de dos meses por entre la selva, de modo 
que puedan cortar las vías japonesas de comu- 
nicación en el norte de Birmania. 


Repaso final a los planes 


En la gran base de la India, donde están esta- 
cionados los planeadores, el coronel Cochran 
da el repaso final a los planes y dice: 

“Observen estos dos espacios libres en el ma- 
pa. Ninguno de nosotros ha estado allí, pero 
aquí tenemos fotografías para guiarnos. En esos 
puntos deben aterrizar los planeadores cargados 
de tropas. Vamos a colocar todo un ejército de- 
trás de las líneas japonesas. Para eso hay que 
tomar esos claros y sostenerse en ellos a toda 
costa, porque los planeadores no pueden re- 
gresar.” 

Y como para recalcar la trascendencia de la 
operación, agrega: “Esta noche van a saber 
ustedes si tienen alma o no. Nada de lo que 
hayan hecho Uds. hasta ahora tiene tanta impor- 
tancia como lo que van a hacer dentro de pocas 
horas. Y recuerden que la contraseña es Manda- 
lay.” Los pilotos, sin agitación ni alboroto, salen 


a la carrera hacia los planeadores. Llevan un 


equipo completo de carabinas, ametralladoras, 


pistolas, cuchillos y granadas. 

El primer planeador se estremece a la tensión 
del cable que lo remolca; cruje al deslizarse 
cada vez más a prisa por la pista, se pierde en- 
tre el polvo y haciendo un postrer esfuerzo, da 
un tumbo al despegar del suelo. 

Poco a poco, los demás planeadores se tragan 
las líneas de soldados, hasta que todos empren- 
den un vuelo sin accidente alguno. Antes de di- 
siparse en el horizonte, la gran flota aérea se 
perfila unos minutos contra la luz del sol ponien- 
te. El púrpura de la selva se obscurece y cuando 
por fin el espacio y los árboles se confuden en 
una masa negra, ya los planeadores han cruzado 
la frontera y vuelan sobre territorio enemigo. 

“Veinte minutos más y llegamos,” dice alguien 
en uno de los aparatos. 

Se oye el ruido de cartuchos al entrar en la 
cámara del fusil y el golpe de las palancas al 
cerrarse. Los hombres se ajustan la mochila y se 
enganchan la hebilla del cinturón de seguridad. 
El primer planeador se suelta del avión re- 
molcador. El piloto, el comandante William J. 


TZ Y A > 
El general de división Orde C. Wingate, 
jefe de las fuerzas invasoras de Birmania, 


quien pereció en un accidente de aeroplano 
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Taylor, del ejército norteamericano, volando a 150 kilómetros por 
hora, encuentra por instinto el claro en la selva, desciende, evade 
un árbol que se levanta en el centro, pasa rozando troncos y raices, 
da un salto al chocar con el terreno y por fin reposa el aparato 
en tierra. : 

Se abren las puertas y los soldados salen llevando estufas ahu- 
madoras. Las estufas, colocadas en los contornos del campo, se 
encienden para guiar a los demás planeadores. Otros aparatos ate- 
rrizan y las tropas que traen ocupan posiciones al borde de la 
selva; el enemigo podría atacar en cualquier momento. Se orga- 
nizan patrullas que se internan en la maleza buscando a los japo- 
neses; pero no se oye ni un disapro. Los invasores han tomado al 
enemigo por sorpresa. 


Preparan espacio libre para aterrizaje 

Los ingenieros se apresuran a retirar los planeadores de en me- 
dio para dejar espacio libre a los que faltan por aterrizar. En la 
obscuridad, un aparato choca al aterrizar, con otro que ha llegado 
antes, y los dos se confunden en un montón destrozado de metal 
y madera. 

Los lamentos de los heridos atraen a una cuadrilla de trabaja- 
dores que trata de abrirse paso por entre los escombros para auxi 
liarlos. Un médico administra morfina a los heridos más graves. 
Cesan los gritos y los camilleros extraen de las ruinas unos cuan- 
tos cadáveres. z 

No es ese el único accidente que ocurre en el campo colmado 
de planeadores y máquinas; pero mientras se atiende a los heri- 
dos y se da sepultura a los ingleses y norteamericanos muertos, 
los ingenieros se entregan apresuradamente a la tarea de cons- 
truir el aeródromo. 

El árbol que se levanta en el centro del claro se derrumba con 
una carga de dinamita. El terreno se despeja de troncos; los hoyos 
y las zanjas se rellenan. A la primera luz del día empiezan a fun- 
cionar las cuchillas y traíllas mecánicas. Bajo el sol abrasador, 
los ingenieros prosiguen el trabajo de cortar el pasto, aplanar los 
montículos, quitar las piedras, nivelar el terreno. A las cinco'ho- 
ras de trabajo, han terminado una pista lo bastante larga para 
poder aterrizar los aviones de transporte y llevarse a los heridos. 
A las ocho horas han construido una pista mucho más larga para 
los aeroplanos mayores, que transportan tropas. Veinticinco minu- 
AN : tos después llega el primero de esos gigantescos aparatos. 

OS , O LTDA ER E A Los ingenieros, cansados y hambrientos, pues no han comido sino 
Entre los que hicieron el peligroso viaje nocturno para aterrizar en el ' jalea y galletas en las últimas 26 horas, ven aterrizar los primeros 
claro de las selvas de Birmania, detrás de las líneas japonesas, se halla- transportes sin la menor dificultad. Satisftechos de su obra, se tien- 
ban estos arrieros con sus mulas. Los animales han sido muy útiles para den a dormir en el suelo. Hace 38 horas que no cierran los ojos. 
transportar pertrechos y provisiones por el montañoso terreno birmano Millares de soldados más llegan durante las seis horas siguien- 


tes, y alrededor del nuevo aeródromo se tiende un cordón de tro- 


í 
) 


/ 
Los soldados que participaron en la invasión aérea de Birmania aprove- Los preparativos para la invasión aérea del norte de Birmania fue. - 
chan sus ratos libres para familiarizarse con el país y hacer amistad con los ron largos y minuciosos. Un detalle que aparece en la fotografía es el exa= 
aborígenes. Aquí aparece el soldado Wayne A. Martin con un niño birmano men y selección de los cables con los cuales se remolcaron los planeadores 
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pas para defenderlo de cualquier ataque que puedan lanzar los 
japoneses. Una vez llegado el último avión de transporte, se cuenta 
con un ejército bien equipado de armas, artillería y aviación, en 
el corazón de aquel territorio que los japoneses dominan. 

Algunos kilómetros más al sur y bien a la retaguardia de las 
posiciones enemigas se ha efectuado otro desembarco de tropas 
con igual éxito. En esa operación, el primer planeador que ate- 
rrizó iba piloteado por el actor de la pantalla, Jackie Coogan. La 
maquinaria para construir el aeródromo se destrozó al aterrizar el 
avión en que iba, pero las tropas se ocultaron en la selva hasta que 
recibieron la de repuesto. Los ingenieros concluyeron una pista 
seis horas después de llegar la maquinaria y poco después empe- 
zaban a desembarcar las tropas conducidas en aviones de trans- 
porte. 

Hablando de la extraordinaria aventura, al regresar a los Esta- 
dos Unidos, el oficial de aviación Coogan relataba que había 
aterrizado el planeador que piloteaba, a 170 kilómetros por hora. 
“Cada piloto maneja su aparato a su modo,” decía. “A mí me 
gusta aterrizar a 170 kilómetros, porque así lo gobierno más facil- 
mente y aterrizo con mayor seguridad.” 


Concluye la primera parte de la operación 
Cuando el improvisado aeródromo se terminó, los enormes 
aviones de transporte estuvieron llegando y saliendo por espacio 
de dos horas, a razón de uno cada 47 segundos, por término me- 
dio. Los soldados que llevaban se perdían de vista rápidamente en 
la selva. Y así fué como concluyó la primera parte de la operación 
de establecer un fuerte núcleo de tropas norteamericanas al sud- 
este de la base japonesa de Mitkyina, que está situada a corta dis- 
tancia de China. 

Los pilotos de algunos planeadores, desorientados, cayeron en 
la selva, para sorpresa de los japoneses, pero la gran mayoría llegó 
a su destino. 

Los aviones ingleses de combate funcionaban poco después desde 
las nuevas bases, causando asombro entre las tropas japonesas, que 
no acertaban a comprender de dónde podían venir. Antes de que 
los japoneses salieran de su sorpresa, los ingleses los ametrallaban 
dondequiera que los encontraran y se daban a la obra de desor- 
ganizar las vías de comunicación enemigas para impedir los 
movimientos de tropas y suministros, 

Transcurrieron ocho días antes de que los japoneses despacha- 
ran un aeroplano de reconocimiento a descubrir el escondite de 
donde salían tantos aviones y tantas tropas. 

La audaz operación estaba terminada y una vez más había tenido 
éxito la antigua táctica militar de hostigar al enemigo por la reta- 
guardia. Las tropas llevadas al interior de la selva birmana fot- 
man ya un poderoso núcleo para combatir a los japoneses. 


Los pilotos de los planeadores y varios miembros del personal del 
coronel Cochran, poco antes de emprender la arriesgada operación. Al 
extremo de la derecha está el oficial Jackie Coogan, actor de la pantalla 


, , Ba EDS 
El coronel Philip S. Cochra 
autor del plan para la invasión de planeadores, que permitió cortar las 


vías japonesas de comunicación en el norte de Birmania. El coronel Cochran 
sometió a sus fuerzas a un entrenamiento de siete meses para la operación 


Los soldados, adiestrados para la invasión, ocupan con prontitud su 
puesto en los planeadores, a la orden convenida. Algunas mulas, por el con- 
trario, se muestran renuentes, y ésta tiene que hacerse entrar a la fuerza 
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Nueva York, la gran metrópoli comercial y cultural de los Estados Unidos. Esta edificio Lincoln, situado en la calle 42. El pequeño edificio del centro es el domi 
vista, tomada desde la calle 38 y la Avenida Park, muestra tres rascacielos que descue- del Club de la Universidad de Princeton; el de la izquierda, con la bandera, es el 
llan entre edificios de otras épocas. El de la izquierda tiene 60 pisos y se levanta en la Club de la Universidad de Dartmouth, y el de la derecha es el antiguo Hotel Mur 
Quinta Avenida; el del centro está en la Avenida Madison, y el de la derecha es el Hill, situado cerca de la grande y hermosa estación del ferrocarril Grand Cen 
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y 


JUATRO ESTADOS DE LA 


OSTA ATLÁNTICA 


autor del siguiente artículo, Henry Seidel 
mby, es una de las figuras literarias más 
stinguidas del presente en los Estados Uni- 
s. Nació en Delaware, que es uno de los 
tados aquí descritos. 


OS estados del medio de la costa oriental 
de los Estados Unidos, no constituyen 
una región de características propias, 

mo la costa del Pacífico o la del Sur del país. 
5 un grupo de cuatro estados: Nueva York, 
ueva Jersey, Pensilvania y Delaware, con 
la costa variada, una planicie costanera, 
rtiles praderas y campos interiores; y una 
rie de cordilleras y valles. Los límites de 
región son más bien 
lturales que geográ- 
os. Por el norte y el 
te colinda con Nueva 
glaterra, una región 
ás montañosa y me- 
's fértil, que desarro- 
), desde el principio 
: su fundación, un 
stema de vida pecu- 
1rmente suyo. Por el 


sur está el estado de Maryland, donde prin- 
cipia la región meridional de las grandes ha- 
ciendas, que en una época fueron cultivadas 
por esclavos. Y por el oeste, más allá de las 
montañas y los lagos de Nueva York, se ex- 
tiende el oeste central, que es, políticamente 
hablando, siglo y medio más joven. 

En los siglos diecisiete y dieciocho, la pro- 
vincia de Nueva York estaba circunscrita 
exclusivamente al valle del río Hudson, ma- 
jestuosa vía de acceso a todo un continente, 
y Manhattan, que hoy es el corazón de la 
ciudad de Nueva York, extendía tímidamente 
la punta del sur hacia el Océano Atlántico 
Al otro extremo del valle estaba la antigua 
población holandesa de 
Albany. En aquellos 
tiempos, Albany era el 
último punto civilizado 
que se encontraba en 
el trayecto hacia el Ca- 
nadá francés y los 
grandes lagos de On- 
tario, Erie, Huron, Mi- 
chigan y Superior, que 


se extienden por una 


Independence Hall en Filadelfia, famoso monumento histórico, 
donde Jorge Wáshington aceptó el nombramiento de General 
del Ejército Continental en 1775, donde se firmó el Acta de Inde- 
pendencia en Julio de 1776, y se formuló la Constitución en 1787 
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Los recursos naturales de Pensilvania constituyen uno de los más ricos tesoros de los Estados Unidos. El petróleo, el hierro y el carbón ayudan a 
mantener las fábricas de pertrechos a toda velocidad. Esta mina de carbón, situada en Scranton, es una de las muchas que suministran hulla y antracita 


distancia de más de 3.000 kilómetros hacia las inmensas pla- 
nicies del sur de las montañas Rocosas. Pasando de Albany, 
sólo se podía viajar en canoa, por los ríos, o a pie, por las 
veredas abiertas en los bosques de las montañas Adirondack. 

A principios del siglo diecinueve, se le agregó un imperio 
a la civilizada Nueva York, de aquí que al estado de Nueva 
York se le llame “el estado imperial.” La cordillera de los 
Apalaches, que corre desde el sur hasta el norte de los 
Estados Unidos, paralela a la costa del Atlántico, era una 
barrera que los primeros pobladores franqueaban con mu- 


cha dificultad, si lo lograban. Los Apalaches terminan en 
el sur del estado de Nueva York, pero entre las últimas es- 
tribaciones y Ontario, el primero de los grandes lagos, había 
una complicada red de lagos angostos y de vastos pantanos, 
donde ejercía dominio supremo la más poderosa de las tri- 
bus indias, la de los iroqueses. Uno de los valles de la co- 
marca, el de Mohawk, se desprende del río Hudson, cerca 
de Albany, y al doblar hacia el oeste, corta la cordillera en 
dos. El raudal de inmigración se desbordó por este valle, 
pobló todo el interior de Nueva York y siguiendo por el ca- 
nal del Erie, construido a lo largo del Mohawk, llegó hasta 
el lago Erie, más allá del cual se esparcia el inmenso y des- 
poblado territorio del oeste. 


El primer puerto comercial 


Los holandeses fundaron la ciudad de Nueva York en 
1626, con la idea de tener un centro para traficar en 


pieles. Disponiendo de un magnífico puerto, era natural que 
la ciudad creciera y prosperase con rapidez. Pero no fueron 
los holandeses,.sino las primeras generaciones de la flamante 
república americana, las que, dos siglos después, descubrie- 
ron y empezaron a desarrollar el oeste de Nueva York, que 
hoy es una de las regiones agrícolas más ricas del país. 
Derramando las riquezas del continente por el oriente, con- 
forme avanzaban hacia el occidente, hicieron de Nueva York 
el primer puerto comercial de la nación y después, del mun- Esta 


3 oi: 
E A See refinería de petróleo de Bayway, en el estado de Nueva Jersey, es una de las que pro- 
do entero. El tráfico marítimo del puerto es hoy enorme. ducen parte del combustible que mueve los buques, aeroplanos y vehículos de las Naciones Unidas 
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Este es uno de tantos barcos botados en Wilmington, puerto 
del estado de Delaware, situado en la costa central del Atlántico 


Grande es el contraste del estado de Nueva York con la 
ciudad del mismo nombre. Más allá de la ciudad se extiende 
una gran región que se basta a sí misma, donde hay em- 
porios industriales como Rochester, que es el centro manu- 
facturero de artículos fotográficos, y como Buffalo, que ade- 
más de ser un puerto interior de importancia en el sistema 
de comunicaciones de los grandes lagos, es también un 
centro fabril que produce acero y artículos de muchas clases. 
Es una región de miles de granjas, de bosques en estado aún 
silvestre, de canteras, de minas, de yacimientos petrolíferos 
y de depósitos de sal. 

La ciudad de Nueva York es en-sí los Estados Unidos: 
ciudad fabril y centro bancario del continente, por donde 
el principal tráfico comercial entra y sale. Es más cosmo- 
polita que cualquier otra ciudad de la nación, así como la 
que está más en contacto con Europa y con los demás países 
de América. Es el punto regulador de la corriente de riqueza 
y poder de los Estados Unidos. Es por excelencia, el centro 
de recreo del país y donde el teatro florece todavía con vigor. 
Es el foco educativo, artístico y editorial que, por medio de 
sus diarios y revistas, ejerce influencia profunda en la opi- 
nión pública nacional. 

La estrecha isla en que descansa Nueva York está divi- 
dida en varias zonas. La extremidad del sur es el barrio 
financiero, con rascacielos que forman calles angostas y 
obscuras. Después sigue una confusa sección de casas mer- 
cantiles y almacenes. Más arriba, la plaza de Washington 
está rodeada de residencias elegantes. A un lado de la plaza 
está el barrio de Greenwich Village, eno de estudios de 
pintores, de restaurantes exóticos y de apartamientos íntimos 
y atractivos. Por el otro lado corre hacia el este lo que fué 


A la derecha: La Bolsa de Valores de Nueva York. Muchos 
valores permanecieron firmes al principio de la guerra, pero 
han subido conforme aumentan las probabilidades del triunfo 


A , 
Una de las grandes fundiciones de acero de Pittsburgh, ciudad industrial del es- 
tado de Pensilvania y el centro siderúrgico más importante de los Estados Unidos 


Recolectora mecánica de patatas funcionando en el estado de Nueva Jersey. 
Estas máquinas han dejado libres a muchos hombres para servir en las fuerzas militares 


Casa de Valley Forge, donde el General Wáshington estableció su cuartel general durante una 
y 9 
Í de las campañas invernales más penosas de la guerra de la independencia de los Estados Unidos 


Las renombradas cataratas del Niágara, situadas en la frontera de los Estados Unidos y el 
Canadá. Las forman las aguas del Lago Erie al correr hacia el Lago Ontario y el río San Lorenzo 
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1802, donde estudian 2.000 cadetes en tiempos 


en una época la sección más pobre de la ciudad. 
Desde la calle 34 hasta la 59 se halla, en ex- 


traña mezcla, la zona de espectáculos y de ofi- 


cinas comerciales. Es el barrio de los grandes 
hoteles, de los teatros y de los suntuosos salones 
de cine, que alternan con rascacielos estupendos 


para negocios del más variado carácter. Domi-- 


nan la sección el gigantesco edificio del Emptire 
State y lo que se llama Radio City, que es el 
grupo de edificios más imponente del mundo. 
Más al norte, el Parque Central, por una dis- 
tancia de tres kilómetros, divide la ciudad en 
dos partes, la del este y la del oeste. En tanto 
que el este es más elegante, el oeste es más 
cosmopolita, pero en ambas zonas se elevan edi- 
ficios de viviendas que miran al parque o a los 
ríos Hudson y del Este. Siguiendo hacia el 
norte se encuentra Harlem, que es la metrópoli 
negra del mundo, y al otro lado del río del Este, 
la ciudad de Brooklyn y las poblaciones del con- 
dado de Queens, densamente pobladas por ki- 
lómetros y kilómetros de extensión. 


Boulevares ribereños) 7>"* 

A cada lado de la ciudad corren hermosos 
boulevares ribereños que se conectan con túne- 
les, con líneas de vapores y con los grandes 
puentes que conducen a carreteras enjardinadas, 
algunas de las cuales tienen 80 kilómetros de 
longitud, y por donde, en tiempos normales, se 
complacía en pasear el automovilista o se ale- 
jaba en busca de mayor tranquilidad, hacia los 
campos y balnearios de Nueva Jersey, Connec- 
ticut o el mismo estado de Nueva York. 

El recién llegado a Nueva York tiene mucho 
campo donde escoger el medio más apropiado a 
sus inclinaciones, ya sea mezclándose con depen- 
dientes y corredores en el barrio financiero, yen- 
do de compras a las lujosas tiendas de la Quinta 
Avenida y de la Avenida Madison, o confundién- 
dose con las multitudes que buscan esparcimien- 
to en Broadway. Si es aficionado a las bellas ar- 
tes, puede visitar muchas galerías de arte, em- 
pezando por el Museo Metropolitano, o asistir 
a conciertos como los que'se dan en Carnegie 
Hall y Town Hall. En las cercanías encuentra 


yor parte de los militares más distinguidos de los 
s Unidos ha estudiado en esta famosa academia 


el Museo de Historia Natural. Muchas de las 
personas que vienen a Nueva York son estudian- 
tes, quienes juntos con muchos residentes de la 
metrópoli, asisten a las varias instituciones do- 
centes. Entre dichas instituciones se cuentan la 
Universidad de Columbia; la Universidad de 
Nueva York; la Universidad de Fordham, una 
de las instituciones católicas más grandes de la 
región; el Colegio Manhattan, y el Colegio de 
la Ciudad de Nueva York. Entre los colegios para 
señoritas se encuentran el Colegio Hunter, el Co- 


legio Barnard, el Colegio Manhattanville del Sa- 


grado Corazón y el Colegio Mount St. Vincent.) 

El estado de Nueva Jersey es un accidente his- 
tórico. El norte es una región montañosa, rica 
en depósitos minerales, donde abundan las va- 
querías. Geográficamente, no difiere del sud- 
oeste de Nueva York ni del norte de Pensilvania. 
La península meridional, que avanza hacia el 
Atlántico, forma parte de la planicie de la costa 
y es terreno arenisco aunque fértil para el cul- 
tivo de legumbres. En el centro del estado hay 
una llanura algo deshabitada, que divide los su- 
burbios y las ciudades jurisdiccionales de Nueva 
York, de los de Filadelfia. Dos ríos, el Delaware, 
y el Hudson, junto con los pantanos que forma- 
ban en otros tiempos y los cuales eran difíciles 
de cruzar, fueron la causa principal de que 
Nueva Jersey se unificara como estado y se inde- 
pendizara de sus poderosos vecinos. 

La región oriental de Nueva Jersey, situada 
al sur de las montañas, forma realmente parte 
del gran puerto de Nueva York. En esa región 
están Bayonne, con sus grandes refinerías de pe- 
tróleo; Newark, que es una ciudad industrial de 
medio millón de habitantes, y una infinidad de 
pueblos y de pequeños centros fabriles. En el 
sudoeste se halla Trenton, capital del estado y 
ciudad que desde hace mucho tiempo es famosa 
por la fabricación de bañeras y artículos por 
el estilo. En el centro del estado está Princeton, 
que es asiento de una de las universidades más 
antiguas y mejores del país. Y en la costa del 
sur se encuentra el famoso y elegante balneario 
de Atlantic City, muy conocido por sus grandes 
y lujosos hoteles y su paseo de varios kilóme- 
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La catedral de San Patricio en la ciuuay ue INueva York. Consagraua en 1879, San 


Patricio es una de las catedrales católicas más conocidas en los Estados Unidos de América 


tros de longitud, que flanquea la orilla del mar. 
De los trece estados originales del Atlántico, 
el de Pensilvania fué el último en poblarse. Los 
suecos y los holandeses dominaban el río Dela- 
ware, que conducía desde el mar hasta las fera- 
ces tierras de más al norte. Poco después de ca- 
ducar los derechos de estos colonizadores, en el 
siglo diecisiete, fué cedida a William Penn una 
vasta pero inexplorada región que se extendía 
desde el río Delaware hacia el oeste. Penn traio 
de Inglaterra a un gran número de cuáqueros 
que eran víctimas de persecuciones religiosas en 
su país; hizo tratados con los indios, y en la yer- 
ma región fundó una ciudad modelo, Filadelfia. 
Durante aquella época floreciente y antes de 
la fundación de Wáshington, fué Filadelfia Ja 
capital política del país por espacio de diez 
años. Era el centro científico de la nación, espe- 
cialmente en lo que se refería a la medicina: 
era asimismo, la primera ciudad del país en la 
publicación de revistas, y aventajaba a todas sus 
rivales en cuanto a las industrias fabriles y a 
la producción de harina y otros productos, 
Aun hoy día, no obstante ser Filadelfia la ter- 
cera ciudad de los Estados Unidos, por lo que 
respecta a población, continúa siendo un im- 
portante centro financiero e industrial, debido 
principalmente a los recursos naturales de la 
parte montañosa del oeste del estado, parte que 
fué incluida a modo de obsequio, junto con el 
valle del Delaware que adquirió William Penn. 


Formidables barreras 

Las montañas constituian barreras que por €s- 
pacio de muchos años impidieron que se poblara 
el teritorio; a esto se debe que Filadelfia hubie- 
se alcanzado un grado tan avanzado de civiliza- 
ción, en tanto que el oeste de Pensilvania per- 
manecía en estado inculto, A fines del siglo die- 
ciocho se comenzó a construir caminos, y a prin- 
cipios del siglo diecinueve se abrieron primero 
canales y se tendieron después líneas férreas 
por las montañas. Entonces fué cuando se com- 
prendió que Pensilvania era una de las regiones 
más ricas del globo. En la parte oriental se des- 
cubrieron las primeras minas de hierro de los 


Estados Unidos, así como depósitos inmensos de 
hulla; después se encontró petróleo, producto 
que fué extraído y refinado en Pensilvania an- 
tes que en parte alguna del país. En realidad, 
el petróleo de Pensilvania inició la era del nue- 
vo combustible. Con la madera de los bosques 
de pino blanco, descubiertos en las márgenes de 
los ríos, se levantaron ciudades enteras. La ciu- 
dad de Pittsburgh, que surgió en medio de yaci- 
mientos de hulla y minas de hierro, hubo de con- 
vertirse en el primer centro metalúrgico del país. 

Delaware, que después de Rhode Island, es el 
estado más pequeño de la república, consiste de 
una angosta franja de terreno a lo largo del es- 
tuario del río del mismo nombre, al sur de Fila- 
delfia. Delaware fué poblado por inmigrantes 
suecos. Los dos condados más meridionales.son 
llanos y de terreno arenisco, que se presta ad- 
mirablemente para el cultivo de frutas y legum- 
bres y para la cría de aves de corral. La parte 
baja del estado surte de aves de corral a toda la 
región oriental de los Estados Unidos. La parte 
superior es una diminuta pero pintoresca comar- 
ca de ríos y colinas, en el centro de la cual se 
alza la antigua ciudad de Wilmington. La región 
fué intensamente industrializada desde princi- 
pios del siglo dieciocho, primero debido a los 
ríos navegables que la surcan y después al ferro- 
carril. Los molinos de harina más importantes 
de la colonia se instalaron en las cascadas del 
río Brandywine; después se estableció con éxito 
la industria de la pólvora, industria que inau- 
guró una familia francesa de apellido du Pont. 
Desde entonces, otros estados han superado a 
Delaware en desarrollo industrial, pero allí si- 
gue todavía la mayor y más poderosa fábrica 
de productos químicos del mundo, dirigida por 
E. L du Pont de Nemours y Compañía. 

La amalgama de muchas y variadas nacionali- 
dades, de grande iniciativa y amor al trabajo, 
tales como ingleses, holandeses, irlandeses, ale- 
manes, franceses, escoceses y suecos ha comuni- 
cado a la región central del este de los Estados 
Unidos de América un espíritu liberal y tolerante 
y una energía que a menudo resultan de la 
unión de características diametralmente opuestas. 
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LA GUERRA CONTRA LA MISERIA 


Varios delegados a la Conferencia Internacional del Trabajo oyen los elogios que les expresa el Presidente Roosevelt por el buen re- 
sultado de sus labores. Asistieron a la Conferencia 150 delegados y observadores de las 21 repúblicas americanas y otros 23 países 


Di igentes obreros que asistieron a la Conferencia de Filadelfia: William Green, 
de los Estados Unidos, habla con Vicente Lombardo Toledano, de México y con Na- 
poleón Molina, de Colombia. Arriba: sentados: los delegados Fernando Yllanes Ra- 
mos, de México; Guilherme Vidal Leite Ribeiro, del Brasil y Agustín García López, 
de México. De pie: Juan Díaz Salas, de Chile; Carlos A. Vidal, del Perú; Oscar 
Heiremans Brockmann, de Chile, y Antonio Fernández del Castillo, de México 


NO de los actos más importantes de la 

conferencia de la paz, que se celebró en 

Versalles después de la guerra pasada, 
fué el de establecer las bases para fundar una 
Asociación Internacional de Trabajo, a fin de 
resguardar los derechos del trabajador y armo- 
nizar las relaciones entre patronos y obreros. Con 
el propósito de dar mayor fuerza al organismo, 
se propuso que el gobierno de todo país civili- 
zado estuviera representado en la asociación. 

Hoy día, después de 26 años, la Asociación 
Internacional del Trabajo se destaca sobre las 
ruinas del tratado de paz como un poderoso ins- 
trumento de colaboración internacional en el 
campo de las relaciones obreras. 

Guiándose por el lema de que “la pobreza 
local es un peligro para la prosperidad general,” 
la Asociación se ha empeñado en una campaña 
para suministrar al trabajador ocupación perma- 
nente después de la guerra y para elevar el nivel 
de vida en todas partes. 


El plan de la Asociación 

La amplitud del plan de la Asociación se pue- 
de comprobar por el hecho de que a la vez que 
pide para el trabajador empleo fijo, el derecho 
de tratar colectivamente, seguro social, instruc- 


"ción gratuita, alojamiento cómodo, atención mé- 


dica y aumento de jornales mínimos, ha hecho 
recomendaciones sobre problemas económicos 
que se relacionan con esos mismos factores. Al 
efecto, ha sugerido el siguiente programa: esta- 
blecer un organismo para liquidar los saldos in- 
ternacionales, disponer la distribución equitati- 
va de los recursos naturales de cada país, impe- 
dir los monopolios, fomentar la competencia y 
por ende la flexibilidad de los precios, y promo: 
ver la inversión de capital dondequiera que se 
necesite. Mucho se ha pensado también en la 
conversión de las fábricas de pertrechos en fá- 
bricas de artículos de consumo general. 

Las bases del presente programa se estable- 
cieron en la décimasexta conferencia anual de 
la Asociación, que tuvo lugar en Filadelfia du- 
rante los meses de abril y mayo del corriente 
año. En un documento que ya se conoce por el 
nombre de “La Fórmula de Filadelfia,” los dele- 
gados (representantes del gobierno, de los pa- 
tronos y de los obreros) dejaron sentados los 
siguientes principios: el trabajo no es un pro- 
ducto vendible; la libertad de palabra y de reu- 
nión es esencial para el progreso; todo ser hu- 
mano, cualquiera que sea su raza, religión o 
sexo, tiene derecho a buscar su bienestar mate- 
rial y su desarrollo espiritual en un ambiente 
de libertad, decoro, seguridad económica e igual- 
dad. Uno de los objetivos primordiales de la 
Asociación y las agrupaciones internacionales 
relacionadas con ella es la ocupación fija y lu- 
crativa del trabajador. 

Los problemas que se presentan en los países 
ocupados ahora por los nazis fueron tema de 
prolongadas discusiones durante la conferencia; 
sin embargo, también se prestó mucha atención 
a las medidas que se deben tomar para mejorar 
el nivel de vida en las repúblicas americanas des- 
pués de la guerra, La delegación de Bolivia, por 
ejemplo, propuso que se considerasen las condi- 
ciones de trabajo en las minas de estaño del 
país. Por otra parte, se estudiaron las investiga- 
ciones practicadas por el Fondo Obrero de Aho- 
rro y Seguro del mismo país, respecto al peligro 
que acarrea e' polvo de sílice para los mineros. 

Este problema fué uno de los muchos que se 
discutieron durante la conferencia con respecto 
a los países americanos. No sólo es necesario dar 


La Universidad Temple, de Filadelfia, dolido. SS celebró la Conferencia 


Internacional del 


Trabajo, uno de cuyos fines fué el de dar empleo permanente al trabajador, después de la guerra 


trabajo en tiempo de paz a los soldados y los 
obreros de las fábricas de pertrechos, sino tam: 
bién tomar medidas para aumentar los tipos de 
jornales, proporcionar mejores ' habitaciones y 
educación, y promover el desarrollo industrial 
donde estas cosas hayan decaído. Hablando en 
nombre de los trabajadores que no han alcanza- 
do el nivel de vida que puede ofrecer el mundo 
con su capacidad productiva de tiempos norma- 
les, el jefe de la delegación de México, el señor 
Lombardo Toledano, manifestó lo siguiente: 
“Los obreros de México y de otros países ame- 
ricanos tienen un interés primordial en los prin- 
cipios de un orden político internacional basado 
en libertades universales, en justicia social y en 
el progreso de todos los pueblos. No aspiramos a 
nada extraordinario, a nada nuevo ni a nada que 
se acerque a lo utópico. No deseamos sino for- 
mar parte de la sociedad moderna y gozar de 
los beneficios de la civilización, dentro de un 
plan de amonía continental y mundial, de acuer- 
do a los principios de la Fórmula del Atlántico. 
“Nuestras esperanzas se basan en los esplén- 
didos frutos de la política del Buen Vecino, que 
ha abierto una nueva era en las relaciones inter- 
americanas, y en la profunda significación de 
esta guerra, en la cual están empeñados casi 
todos los pueblos de la tierra para garantizar 
a todos el derecho a trabajar, el derecho a la 
justicia y a la cultura y el derecho a la paz.” 


La Conferencia Internacional del Trabajo dió 
pruebas de que “la nueva era en las relaciones 
interamericanas,” a la cual se refirió el señor Lo- 
bardo Toledano, es una realidad. Siguiendo el 
sistema adoptado por la Asociación, de emitir 
mayor número de sus publicaciones en español, 
se publicaron los informes de la conferencia en 
dicho idioma, así como en inglés y francés. 

Haciendo alusión a las dos Conferencias Re- 
gionales Americanas que tuvieron lugar en San- 
tiago de Chile, en 1936, y en La Habana, en 
1939, el señor Edward J. Phelan, director inte- 
rino de la Oficina, dijo que se acercaba rápida- 
mente el momento de reanudar las Conferencias 
Regionales Americanas. 

A la conferencia concurrieron delegados de 
cuarenta naciones. El Paraguay, Nicaragua e 
Islandia enviaron observadores. Reconociendo 
que la Asociación Internacional del Trabajo no 
podría por sí sola alcanzar los objetivos pro- 
puestos, los delegados resolvieron apoyar todo 
organismo, todo movimiento, todo gobierno y to- 
do acuerdo recíproco que tienda a lograrlos. Se 
sugirió que los convenios sobre condiciones de 
trabajo y jornales mínimos se tratasen en la 
próxima conferencia de la paz. Se formaron co- 
mités para canjear información y preparar el 
trabajo preliminar de asuntos determinados. El 
Presidente Roosevelt ha elogiado altamente el 
propósito y los resultados de la conferencia. 
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ACIA la costa septentrional de la Nueva Guinea Holandesa se di- 
rige de madrugada una poderosa escuadra compuesta de cruceros, 
destructores y portaaviones de los Estados Unidos, junto con va- 

rios buques de guerra australianos. 

El solo poder combativo de la formidable flota basta para imponer res- 
peto al enemigo; pero su presencia en aquellas aguas tiene un significado 
especial, porque representa un paso más, de importancia extraordinaria, 
por el largo sendero de la victoria sobre el Japón. 

Por una parte, es la primera operación que llevan a cabo conjunta- 
mente, la armada, el ejército y la fuerza aérea de los Estados Unidos en 
el sudoeste del Pacífico. Por otra parte, es la primera tentativa que se rea- 
liza por la liberación del territorio aliado que los japoneses invadieron 
hace dos años. 

Las fuerzas del general Douglas MacArthur, jefe aliado en el sudoeste 
del Pacífico, han combatido al enemigo en la isla de Nueva Guinea desde 
1942. Desde las islas Hawái, a 5.000 millas de distancia, las fuerzas nava- 


EL ASALTO 
1 MOLANDIA 


les del almirante Chester W. Nimitz, jefe de la armada del Pacífico, tam- 
bién han estado empeñadas en una campaña resuelta contra el mismo 
enemigo 

Estas dos potentes fuerzas se han unido ahora por primera vez, porque 
ha llegado el momento propicio de unificar ambas campañas para descar- 
gar sobre el Japón golpes más decisivos todavía. 

Los dos jefes, el general y el almirante, habían conferenciado previa- 
mente en Australia para coordinar el plan que ahora empieza a reali- 
zarse. El primer resultado fué que la £ran escuadra de guerra del almi- 
rante Nimitz cooperó en la invasión de las regiones más estratégicas de la 
Nueva Guinea Holandesa. 

En uno de los buques de transporte que navegan esa madrugada rumbo 
a la costa de la Nueva Guinea van, además de soldados norteamericanos, 
129 individuos que llevan en la solapa del uniforme la insignia del ejér- 
cito holandés y en las caponas de los hombros el león de la Casa de 
Orange. Su misión es restablecer la autoridad de la metrópoli en el pri- 


Esta embarcación encabeza la flota que se dirige a la Bahía de Tanahmerah con fuerzas para atacar a los japoneses durante la invasión de Holandia 
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mer territorio holandés que se va a recuperar en la presente guerra. 
Según la norma que los aliados han acordado adoptar en el Pacífico, en 
todo territorio reconquistado se establecerá inmediatamente un gobierno 
civil en nombre de la nación a la cual pertenecía antes de la guerra. El 
gobierno holandés había hecho al efecto, un convenio con el general Mac- 
Arthur y con el almirante Lord Louis Mountbatten, cuya autoridad militar 
se extiende hasta la parte occidental de las Indias Orientales Holandesas. 

En previsión de la reconquista de sus respectivos territorios, los gobier- 
nos de Holanda, Australia, Inglaterra, Francia y los Estados Unidos han 
adiestrado a un selecto número de individuos que se encargarán de gober- 
nar al pueblo y de restaurar las tierras despojadas por los japoneses. 

Los 129 holandeses que van a bordo del buque de transporte han pasado 
por ese aprendizaje y ahora observan con cierta espectativa las maniobras 
de los barcos de guerra que se colocan frente a la costa de Holandia en 
posición de bombardear al enemigo. 

La espera no es larga. Antes de amanecer, tres escuadrones de cruceros 
y destructores abren una devastadora cortina de fuego contra las posicio- 
nes japonesas. El ¿brumador cañoneo dura una hora. En la obscuridad, las 
línzas rojas y verdes que trazan las balas luminosas y los destellos de las 
explosiones presentan un espectáculo impresionante. 

El cañoneo ha cesado repentinamente y ahora se oye el rugido de los 
aviones de combate y de picada que se desprenden de los portaaviones. 
Volando ya sobre la playa ya tierra adentro, unos aparatos bombardean 
y otros disparan contra los aeródromos, las fortificaciones y las concentra- 
ciones de tropas, hasta que grandes oleadas de humo negro ocultan la 
costa de los que observan desde los buques de guerra. 

Empieza a despuntar el día cuando las embarcaciones portadoras de tro- 


“pas se lanzan hacia la costa. Sus primeros objetivos son los aeródromos 


de Holandia y el de Aitape, en el este. Desde estos estratégicos aeródro- 
mos, los aviones aliados tienen a sus alcance las bases japonesas de las 
Indias Holandesas y de las Filipinas. 

Con las tropas que desembarcan en la Bahía de Humboldt van los 129 
holandeses. Lo primero que hacen, una vez llegados a tierra, es izar el 


El Almirante Chester W. Nimitz, jefe de la armada de los 
Estados Unidos en el Pacífico, conversa con el general Douglas 
MacArthur, jefe supremo de las fuerzas del sudoeste del Pacífico 


humo de los incendios causados por el bombardeo liena el espacio mientras la infantería persigue a la fuerza japonesa que defendía a Holandia 
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sE 30 A 
Gracias a la supremacía aérea establecida por los aliados, los aviones de bombardeo 
y de combate pudieron apoyar a las tropas, sin oposición de los aparatos enemigos 


Arriba: Los heridos aliados se colocan a bordo de una embarcación para llevarlos a 
un hospital. Las pérdidas de los norteamericanos fueron muy bajas en comparación con 
las de los japoneses. Abajo: Estas monjas estaban entre los cien prisioneros que los 
japoneses habían tenido por espacio de año y medio y a los cuales salvaron los aliados 


pabellón tricolor de Holanda, expresando por medio del sim- 
bólico acto, que se ha recobrado el territorio y devuelto a la 
patria. En seguida proceden a restaurar el gobierno legítimo 
en la población de Holandia, que es el centro administrativo 
de la Nueva Guinea Holandesa. 

Mientras tanto, las fuerzas norteamericanas y australianas 
encuentran mucha menor resistencia de la que habían previsto, 
en los tres puntos donde han desembarcado, probablemente 
porque los japoneses esperaban el golpe: por Wewak, más ha- 
cia el este. El general MacArthur, que ha desembarcado con 
las tropas norteamericanas y australianas, dispone lo necesario 
para explotar la situación hasta el máximum. 


Avance hacia los aeródromos | 


Las tropas que avanzan desde Holandia hacia los aeródromos 
situados en el interior tropiezan con mayor oposición al oeste 
del lago Sentani y con el objeto de vencerla, efectúan una de 
las maniobras más sensacionales de toda la operación. En una 
flota de tanques, transportes y camiones anfibios cruzan el lago, 
que tiene una anchura de 10 kilómetros, y desembarcan preci- 
samente al sur del aeródromo. Luego rodean las posiciones ene- 
migas y se apoderan de dos aeródromos, dando muerte a cien 
japoneses. Sólo les queda un aeródromo por ocupar. 

Las fuerzas que desembarcan en la Bahía de Humboldt no 
tardan en unirse a las que inyaden por Tanahmera, 80 kilóme- 
tros al oeste. Mucho más al este, el tercer grupo ha ocupado la 
población de Aitape, y 50 horas después de la ocupación, los 
ingenieros de la Fuerza Aérea Australiana tienen el aeródromo 
reparado y listo para usarse, 

Seis días después de los desembarcos se hallan en manos de 
los aliados tanto el magnífico puerto de Holandia, como todos 
los aeródromos que los japoneses habían construido en un lito- 
ral de 240 kilómetros, ya dominado completamente por las. 
fuerzas de Australia y de los Estados Unidos. El general Mac- 
Arthur ha hecho notar que gracias a estas operaciones, el dé- 
cimo octavo ejército japonés, compuesto de 60.000 hombres, ha 
quedado completamente aislado. 

En la rápida operación, los aliados pusieron en libertad a 
707 prisioneros que tenía el enemigo en la región; dieron muer- 
te a cerca de mil japoneses y tomaron prisioneros a 250 más. 


' Las pérdidas de los aliados fueron de 28 muertos y 95 heridos. 


En esta acción de pérdidas tan moderadas, los aliados han 
hecho un importante avance hacia la reconquista de los terri- 
torios invadidos. La fuerza aérea de los Estados Unidos se ha 
acercado 800 kilómetros hacia la base enemiga de las islas 
Palaos y hacia el sur de las Filipinas. Pocas semanas después 
del desembarco en Holandia, las tropas aliadas se internaban 
más y más en la Nueva Guinea Holandesa. En encuentros ais- 
lados con las fuerzas aliadas, los japoneses perdieron 4.000 hom- 
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bres, en muertos solamente, fuera de los que se descubrieron /- 


en la selva, muertos de hambre o por enfermedad. Además, unos 
600 japoneses cayeron prisioneros. 


Campaña general del Pacífico 

En los días que siguieron se pudo ver qué bien encajaba la 
operación para liberar la Nueva Guinea Holandesa con la cam- 
paña general del Pacífico. Mientras las tropas australianas y 
norteamericanas liquidaban los focos de resistencia que aún 
permanecían en la isla, el general MacArthur invadió la isla 
de Biak, que está situada a 320 kilómetros de la extremidad sep- 
tentrional de la Nueva Guinea. 

Varios cruceros y destructores de los Estados Unidos prepa- 
raron el terreno con un violento bombardeo preliminar de las 
bases enemigas; pero allí la resistencia fué mucho más fuerte. 
Un mortífero fuego de morteros y ametralladoras recibió a la 
infantería y los tanques que se lanzaron contra las posiciones 
japonesas de la costa. 

El enemigo no pudo impedir el desembarco, sin embargo, y 
los invasores convergieron hacia los aeródromos que los japo- 
neses habían construido en la isla. Por medio de la nueva pe- 
netración, las fuerzas de los Estados Unidos se han colocado 
a 1.400 kilómetros del sur de las Filipinas, que ahora están al 
alcance de los aviones de bombardeo, y constituyen una amena- 
za para los invasores de las Indias Orientales Holandesas. 

Aún queda mucho camino por recorrer para llegar a Tokío, 
pero el cerco alrededor del Japón se ha estrechado mucho más. 
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A su llegada a Wáshington el Presidente electo Picado expresó su confianza en la victoria de la democracia. A su derecha el AE de Estado, C. Hull 


EL. O AO ss: 


L Presidente de Costa Rica, Ledo. Teodoro Picado, es de 
opinión que el ideal de la democracia emana de la educa- 
ción. Elegido en febrero para un período de cuatro años, el Pre- 
sidente electo Picado hizo una visita oficial a los Estados Unidos 
en mayo próximo pasado, poco antes de asumir sus altas funcio- 
nes. Durante su visita almorzó con el Presidente Roosevelt, y 
después recibió la bienvenida del Consejo Directivo de la Unión 
Panamericana, la que agradeció en los siguientes términos: 
“Hace años, cuando era maestro y ni me imaginaba siquiera 
que algún día tendría la suerte de ser el Presidente de mi país, 
me hicisteis el honor de publicar mi trabajo “La Escuela y la 
Democracia en Costa Rica”. De entonces acá han ocurrido mu- 
chos sucesos; pero mi fé y mi confianza en la educación como 
fundamento esencial de la vida democrática, en lugar de dismi 
nuir con el tiempo, se han arraigado más profundamente. 
“Y si la educación es la base para la vida interna de una 
nación, lo mismo sucede en las relaciones internacionales. Ha- 
béis tenido la bondad de hacer mención del papel que he desem- 
peñado en varias conferencias internacionales celebradas en 
Europa y en nuestro propio continente y me complazco en de- 
ciros que mi modesta participación en dichas conferencias me 
, ha enseñado que el anhelo de cooperación fraternal emana de 
El Presidente electo Picado discutió problemas comunes con congresistas de los Estados la escuela y de la universidad, como planta que sólo frutifica 
Unidos. Aquí se le ve con el Presidente de la Cámara de Representantes, Sam Rayburn bajo el brillante sel de la libertad.” 
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en la ciudad de Quito, la moderna capital del Ecuador y uno de los centros de 


, 


isferio occidental. En el fondo, a la izquierda, esta la Catedral; a la derecha 
a los Héroes de la Independencia 


PLAZA DE LA INDEPENDENCIA La Plaza de la Independencia, 


civilización más antiguos del hem 


QUITO, ECUADOR de la Catedral, el Palacio de Gobierno. En el centro se levanta el Monumento 


AS nuevas Superfortalezas Volantes de los 
Estados Unidos, los aviones más podero- 
sos que existen actualmente, están ata- 

cando al Japón. En el primer vuelo arrojaron 
una inmensa cantidad de explosivos sobre el 
centro siderúrgico de Yawata. 

El imperio japonés, que había amenazado el 
continente americano, se ha convertido en blanco 
de ataques que no pudo prever cuando se lanzó 
a la guerra del Pacífico, hace menos de tres 


años. Con el nuevo avión de bombardeo, que se 
llama B-29, todas las fábricas japonesas de mate- 
riales de guerra están expuestas a los ataques 
aéreos, y según manifiesta la Secretaría de Guerra 
de los Estados Unidos, “permite iniciar una ofen- 
siva de carácter sin precedente contra el enemi- 
go.” La misma cooperación de las naciones ameri- 
canas, gracias a la cual se han obtenido materias 
primas para construir los buques de guerra que 
cercan al Japón, ha contribuido con los mate- 


riales para el nuevo y gigantesco aeroplano de 
bombardeo. El avión es mucho más grande que 
la Fortaleza Volante y eclipsa el aparato ilus- 
Tiene 30 


metros de largo, 8 de alto y 43 de ancho en las 


trado arriba, que le sirve de blanco. 


alas. Vuela casi con tanta rapidez como los 
aviones de combate; está muy bien artillado; se 
eleva a más de 10.000 metros, y el alcance, y la 
cantidad de bombas que puede llevar, son mu- 


cho mayores que los de cualquier otro avión. 
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La utilidad de las máquinas en la guerra. Con esta cuchilla mecánica se con- 


| vierte un camino de herraduras de Italia en amplia carretera para los ejércitos aliados 
i 2 S 


De la rapidez con que se improvise un puente volado puede depender la suerte del enemigo. 
Un cuerpo de ingenieros bien equipado puede levantar un puente como éste en pocas horas 
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LA CONSTRUCCIÓN | 


POR HOMBRES QUE ESTÁN DISPUESTOS A EFEC1 


A batalla por un bastión japonés de las islas Marshall n: 
había terminado aún cuando una de esas enormes má 
quinas desmontadoras, gruñendo bajo la mano del ops 

rario que la maneja, empieza la tarea de despejar el terren 
para construir un nuevo aeródromo de donde no tardarán e 
elevarse aviones de bombardeo de los Estados Unidos. 

Apenas ha principiado el operario a empujar un montón d 
escombros con su máquina, cuando una bala enemiga le pas 
silbando cerca. Acaba de dispararla un tirador japonés a quie 
la infantería norteamericana, en su afán de desalojar al ens 
migo del resto de la isla, ha dejado atrás, escondido en un hoyt 

Trritade por la interrupción, el operario detiene la máquin: 
agarra una granada de mano, le arranca la espoleta y la arroj 
con perfecta puntería al japonés oculto en el hoyo. La granad 
estalla, el japonés no dispara más y el obrero. con su máquin: 
la emprende otra vez contra el montón de escombros. 

Estos hombres fuertes y de manos callosas, que no llevan « 
uniforme del combatiente sino el traje del obrero, están siempr 
tan dispuestos a batirse con el enemigo como a efectuar cua. 
quier milagro de construcción que se les pida. 


Héroes desconocidos 


Sus proezas no son tan bien conocidas como las del soldad: 
el marino y el aviador. Sin embargo, ellos han sido entre lo 
primeros en desembarcar donde quiera que las fuerzas' d 
los Estados Unidos invaden tierras nuevas: en Italia, en 1 
Nueva Guinea y. en las islas del sur del Pacífico, y han sid 
también los últimos en salir. Ellos son los que construye: 
aeródromos, cuarteles, puentes, muelles, hospitales, caminos 
depósitos de combustible, y los que, en caso necesario, cargan: 
descargan los buques. Muchas veces tienen que quitar primer 
los destrozos causados por el bombardeo para poder empeza 
la obra de construcción, y, muy a menudo, tienen que trabaja 
bajo el fuego del enemigo. 

Los obreros del ejército y la armada son reclutas que se ha 
alistado como los demás combatientes. Los de la armada varía 


ASES BAJO FUEGO 


JUIER MILAGRO DE CONSTRUCCIÓN QUE SE LES PIDA 


en edad desde 18 hasta 50 años. Los más viejos están exentos 
de servicio militar y, sin embargo, han dejado su hogar y su 
familia por poner sus aptitudes al servicio de la patria. 

En tiempos de paz trabajan de ingenieros, agrimensores, alba- 
ñiles, conductores de camiones, maquinistas, mecánicos, solda- 
dores, trabajadores en hormigón, electricistas, plomeros. etc. 
En tiempo de guerra son todo esto y además, combatientes. 

Cuando las fuerzas de los Estados Unidos invadieron la isla 
de Kwajelein, situada en el centro del Pacífico, los ingenieros 
del ejército y los constructores de la armada llegaron a tierra 
junto con la primera ola de infantería que desembarcó. El islote, 
que tiene una superficie de 400 hectáreas, había sido arrasado 
por el bombardeo aéreo y naval, que duró 16 horas. Las pistas 
del aeródromo estaban llenas de hoyos abiertos por las grana- 
das y las bombas aéreas; todos los edificios habían quedado 
demolidos hasta los cimientos. En los anales militares jamás 
habíanse registrado estragos tan devastadores, antes de una 
invasión. Ante la necesidad de salvar la vida de los atacantes, 
era necesario destruir todos los recursos defensivos del enemigo. 

Ruinas y más ruinas fué lo que hallaron al desembarcar las 
fuerzas de los Estados Unidos, los ingenieros militares y los 
constructores de la armada. Y mientras la infantería acababa 
de vencer la porfiada resistencia de los japoneses que habían 
quedado vivos, los trabajadores empezaban a nivelar el terreno, 
echando abajo todo lo poco que aún quedaba en pie. 


El equipo mecánico en acción 
Con las palas mecánicas, las aplanadoras, las grúas y demás 
aparatos mecánicos llevados en embarcaciones especiales, los in- 
genieros se pusieron a recoger las máquinas, los camiones, las 
armas y los tambores de gasolina que quedaban, esparcidos en 
pedazos, en lo que hasta pocas horas antes había sido el gran 
centro militar y naval del Japón en la isleta de Kwajelein. 

A la semana estaba nivelada la isla y empezaba el trabajo 
de reconstrucción. Un campo de aterrizaje se terminó con gran 
rapidez, de modo que ya con una fuerza aérea establecida en 
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Las máquinas de construcción son desembarcadas en las ¡islas invadidas del Pacífico: casi junto con las tropas. Aquí aparecen los constructores de la 
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armada abriendo un camino hacia el muelle que se estaba construyendo en la ¡isla de Emirau, hoy convertida en base de operaciones contra el Japón. 


tierra, para defender la isla, los portaaviones que habían 
estado protegiéndola hasta entonces pudieran retirarse de 
aquellas peligrosas aguas. Las deficientes pistas que los japo- +: 
neses habían construido para aparatos de combate fueron 
rehechas, ensanchadas y pavimentadas con materiales de la 
localidad, para soportar los aviones norteamericanos de com- 
bate, que son más pesados que los japoneses, así como los 
grandes aeroplanos de bombardeo. 

Una vez terminados los trabajos preliminares más indis- 
pensables se procedió a construir una gran base naval, aérea — 
y militar, en Kwajelein y las islas de Roi y Namur. Al cabo 
de pocas semanas surgía en aquellas islas toda una plaza 
militar, con hospitales, aeródromos, hangares, talleres, cen- ] 
trales eléctricas, viviendas y aparatos para destilar agua. 

Meses antes, en la isla de Nueva Guinea, los japoneses 
habían tratado de arrebatar a estos soldados en traje de ¿ 

, 
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obrero un aeródromo casi terminado. Por espacio de tres se- 
manas habían estado abriendo los ingenieros un gran ret- 
tángulo en la espesa selva, y ya tenían el terreno bastante 
igualado, cuando supieron que había desembarcado un des- 
tacamento japonés a 5 kilómetros de distancia. Los hombres 
se prepararon a hacer un buen recibimiento al enemigo; 
apostaron las máquinas en puntos estratégicos de la maleza - 


a : á : E : y se armaron de rifles y ametralladoras. Cuando los japo- 
Un puesto de ametralladoras toma forma en el frente italiano. Sobre una excavación, neses aparecieron, confiados en ocupar el aeródromo sin mu- 
los ingenieros colocan rieles defectuosos que después cubren con planchas de metal cha dificultad, ocurrió una refriega corta pero violenta. Una 
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hora más tarde, los obreros reanudaban el trabajo, después 
de dar sepultura a los japoneses que no pudieran escaparse. 

Del norte de África, donde habían abierto caminos en el 
desierto a velocidad increíble, los ingenieros militares pasa- 
ron a Italia, a reconstruir lo que los alemanes habían des- 
truido. Al retirarse, los alemanes volaban el pavimento de 
las carreteras, colocaban obstáculos de hormigón en la vía, 
derrumbaban los edificios y sembraban millares de bombas. 

En una población cercana a Nápoles, los oficiales del ejér- 
cito, al ver tal cantidad de obstrucciones, calculaban con des- 
consuelo que se requerirían por lo menos dos días para des- 
pejar la vía y continuar la persecución del enemigo. A las 
ocho horas, los vehículos podían pasar de uno en fondo. 


Los primeros en desembarcar 


En Salerno, los obreros militares fueron los primeros en 
desembarcar. Abriéndose difícil paso por entre los campos 
sembrados de bombas, improvisaban puentes, construían Ca- 
minos cuando esto era más fácil que quitar las obstrucciones, 
y aun combatían junto con las tropas. 

La prodigiosa rapidez con que salvaban los obstáculos 
con los cuales se esperaba retardar el avance de los aliados 
fué una de las principales razones por las cuales huyeron los 
alemanes de Sicilia y Salerno con tanta precipitación. En 
un solo sector, el enemigo demolió más de cien puentes, y 
en las montañas, donde el camino iba por el borde del pre- 
cipicio, voló la vía, de tal manera que terminaba abrupta- 
mente en abismos, que en algunos puntos tenían 300 metros 
de profundidad. 

Para mayor dificultad, los alemanes dejaban miles y miles 
de bombas enterradas por donde se retiraban, y protegidos 
por ese formidable obstáculo, ocupaban otra cadena de mon- 
tañas con la esperanza de reorganizarse y emprender una 
contra ofensiva; pero no contaban con el ingenio y la ini- 
ciativa de los ingenieros militares. 

Los trabajadores del ejércitr llegaban con sus palas mecá- 
nicas, construían bases de tierra a la orilla de la vertiente, 
tendían vigas hasta la orilla opuesta y así levantaban un 
puente primitivo pero servible, junto a la estructura volada. 

Así, las columnas de tropas marchaban tras las escuadri- 
llas de trabajadores, con muy poca demora, seguidas de los 
tanques y los cañones automóviles, y antes de que los ale- 
manes tuvieran tiempo de consolidar sus nuevas posiciones, 
la artillería de los Estados Unidos abría fuego y los obli- 
gaba a refugiarse más lejos. Esto duró 28 días. Los traba- 
jadores no descansaban ni de noche ni de día; a veces caían 
agotados, pero se levantaban a seguir la labor de abrir paso. 
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Cerca de Nettuno, en Italia, se construye rápidamente un aeré- 
dromo, tendiendo en el terreno una especie de esteras de acero 
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Los escombros de edificios destruídos por los alemanes al retirarse en Italia se 
recogen con palas mecánicas a fin de erigir un edificio para alojar tropas aliadas 


Los tractores son imprescindibles dondequiera que haya que hacer trabajos pesados. 
Aquí están ayudando a desembarcar provisiones en la Isla Verde, del sur del Pacífico 
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Un submarino de los Estados Unidos llamas, inclinado hacia estribor y a punto de hundirse 
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Para hundir el arrastaminas que se halla frente a la proa de este submarino de los Estados Unidos, no vale la pena gastar un torpedo. El sub- 


marino sube a la superficie y la tripulación arroja bombas a la cubierta del barco enemigo, que ya incendiado, no tarda en irse al fondo del mar 
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A contienda se desarrolla en las aguas que bañan la costa 
japonesa. Las bombas de profundidad que lanzan con 
frenesí vengativo los destructores japoneses estallan al- 

rededor del submarino norteamericano, que se desliza silencio- 
samente, a gran profundidad. Cada explosión ocurre más cerca 
y las sacudidas del submarino van siendo más violentas. Las 
bombillas eléctricas se rompen con la fuerza de las sacudidas: 
el barco trepida alarmantemente. Los tripulantes hacen frente 
a la muerte, silenciosos e inmóviles. É 

La dotación consiste de cincuenta hombres, valientes todos, 
pero francamente asustados en estos momentos. Están pasando 
por los minutos de terror que han experimentado centenares 
de compañeros suyos en iguales circunstancias. La escena se ha 
repetido muchas veces, porque los japoneses hacen esfuerzos 
desesperados por hundir los sumergibles que se han propuesto 
exterminar la flota en que se llevan a su tierra las riquezas que 
se han robado. 

Este submarino en particular, cuyas proezas son ya legenda- 
rias en la marina de los Estados Unidos, es uno de los que han 
hundido 550 barcos japoneses desde el principio de la guerra, 
entre barcos tanques y buques de carga, de transporte y de 
guerra. Otros 1.500 barcos japoneses han sido hundidos o pues- 
tos fuera de combate por los buques de guerra y los aviones de 
los Estados Unidos. No en balde es grave en extremo la situa- 
ción del Japón en el mar. 

El desigual encuentro continúa. Los japoneses están empe- 
ñados en aniquilarlo para castigar la insolente osadía de pene- 


des As 3 ds Ñ 
Internándose en aguas dominadas por los japoneses, un sub- 
marino de los Estados Unidos avista un buque mercante enemigo, 
mimetizado, “anclado en cierto puerto del Japón. . El subma- 
rino se le acerca peligrosamente, como lo demuestra la foto- 
grafía tomada por el periscopio, y lo hunde con tres torpedos 


En la campaña contra la marina mercante del Japón, los submarinos norteamericanos penetran hasta la misma rada de los puertos japoneses, Esta 
fotografía, tomada por el periscopio de un submarino de los Estados Unidos, muestra el volcán Fugiyama, que está a 110 kilómetros de Tokio 
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trar hasta la rada de un puerto japonés, osadía 
que ha dado, por cierto, espléndidos resultados. 
El submarino parece encontrarse atrapado en la 
angosta entrada del puerto. 

El sumergible que es objeto de la ira nipona 
en estos momentos comenzó su correría sin lla- 
mar la atención. Un buen día sale sencillamente 
de Pearl Harbor y pone proa hacia el oeste, bien 
abastecido de provisiones y torpedos. En el inte- 
rior se prescinde de formalidades innecesarias. 
Cada tripulante sabe lo que tiene que hacer y 
lo hace con precisión absoluta. La disciplina 
se conforma a las necesidades del combate y 
del peligro. Si no fuera por la radio, la tripula- 
ción estaría completamente aislada del mundo. 
Humana y mecánicamente, el interior del sub- 
marino es un dechado de eficiencia. 


En aguas enemigas 


Al llegar a aguas enemigas, el barco va sumer- 
gido durante el día; por la noche sale a la su 
perficie y navega impulsado por motores diésel, 
mientras se cargan los acumuladores que lo mue- 
ven bajo el agua. 

“Ya en una región peligrosa, el submarino tie- 
ne que burlar el cordón de barcos pescadores, 
buques patrulleros y destructores, que la escua- 
dra japonesa ha tenido alrededor de las islas del 
Japón y de las bases navales más importantes. 
El comandante del submarino, el capitán Tho- 
mas Burton Klakring, da cuenta diaria a la tri- 
pulación de la posición en que se halla. 

Al cabo de una larga travesía, aparece por fin 
la costa del Japón. Durante las semanas que si- 
guen, los tripulantes tienen ocasión de familia- 
rizarse con el litoral: ven poblaciones costane- 
ras, trenes que corren por la orilla del mar, 


automóviles que transitan por las carreteras. Aun 


pueden observar una carrera de caballos en un 
parque de recreo situado en la playa japonesa. 
La primera víctima-del submarino es un bu- 
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que de cabotage. El capitán Klakring da order 
de disparar; al salir los torpedos se siente una 
ligera sacudida. Transcurre un minuto de ansie- 
dad y luego una explosión, que se oye dentro del 
submarino como un estallido seco. El capitán, 
observando por el periscopio, anuncia que el 
barco enemigo está hundiéndose, y los tripu- 
lantes lanzan exclamaciones de satisfacción. 

Durante los días subsiguientes, el submarino 
hace estragos en la marina mercante japonesa. 
Una vez se encuentra en medio de un convoy 
de siete barcos mercantes escoltados por buques 
auxiliares de guerra. Uno de éstos le hace fuego 
al periscopio y otro trata de embestirle, pero el 
capitán Klakring lo vira a tiempo, y obrando.con 
rapidez extraordinaria, le acierta un torpedo en 
el costado. Antes de alejarse, el submarino ha 
hundido dos buques. NS 

Se aproxima ahora la acción culminante de 
la extensa travesía por las costas del Japón. 
Cierta mañana, los tripulantes están para termi- 
nar el desayuno, que consiste en jugo de naran- 
ja, huevos fritos con jamón, pan y café. El ca- 
pitán atisba por el periscopio; el mar parece 
desierto y se da la orden de subir a la superficie. 

Por espacio de media hora, el submarino pa- 
rece ser el único barco en el vasto océano. En 
eso, el vigía divisa en lontananza unos como 
puntos obscuros. Es un convoy de diez barcos 
mercantes con su escolta de buques de guerra, 
navegando hacia un puerto japonés. 

Con el propósito de interceptarlo, el capitán 
Klakring se aleja del rumbo del convoy y se di- 
rige al puerto adonde va el enemigo. Es una 
operación arriesgadísima, porque el submarino 
tiene que navegar por la superficie, con peligro 
de ser descubierto, para llegar a tiempo al puer- 
to. Cuando el barco delantero aparece, el sub- 
marino, sumergido, aguarda a corta distancia 
de la costa, por donde debe pasar el convoy. 
Dos grandes vapores mercantes se ponen al 


El almirante Chester W. Nimitz, ¡efe 
de la escuadra norteamericana del Pacífico, 
condecora al capitán de fragata Thomas B, 
Klakring, con la Cruz de la Marina, por 
haber hundido barcos japoneses con un total 
de 70.000 toneladas en una sola correría 


alcance, del submarino. Sendos torpedos salen 
disparados y ambos dan en el blanco. Los vapo- 
res se van al fondo del mar y los demás barcos 
del convoy se esparcen por las aguas del puerto. 


Aviones al ataque 


Varios aviones se lanzan al espacio en busca 
del submarino, y los buques que escoltan el 
convoy se precipitan a dispararle bombas de 
profundidad. 

El capitán Klakring dispone tranquilamente 
entrar al puerto. 

La entrada es poco profunda y el submarino 
no puede sumergirse sino parcialmente. Los ca- 
ñones de la costa abren fuego; las granadas 
estallan peligrosamente cerca del submarino. En 
la ribera, la gente, atraída por el ruido de las 
explosiones, se agolpa al malecón para presen- 
ciar la batalla. 

El capitán descubre un barco que pasa a lo 
lejos, y aunque está a muy largo alcance, decide 
atacarlo también. “¡Fuego!” ordena el capitán, 
a la vez que acecha pegado al anteojo del peris- 
copio. En el submarino se oye un ligero golpe 
al dar el torpedo en el blanco, y otro barco 
enemigo se hunde en un minuto. 

El peligro crece por momentos para el sub- 
marino. Las granadas de las baterías de la costa 
le caen cada vez más cerca, y los torpederos se ' 
le vienen encima a toda velocidad. 

Es preciso salir de allí cuanto antes. El sub- 
marino se encamina hacia el mar por la estrecha 
entrada del puerto. Una escuadrilla de seis 0. 
siete torpederos le descargan bombas incesante- 
mente. Dentro del submarino nadie chista; los 
hombres se apiñan los unos junto a los otros, 
en el rostro reflejada la tensión. 

La violencia del ataque crece cuando el sub- 
marino sale del puerto y los destructores japo- 
neses se unen al bombardeo. En tan desespe- 
rada situación, el capitán da una orden que deja 
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atónitos a los tripulantes: “¡Prepárense al ata- 
que!” 
La dotación obedece. El capitán manda dis- 
parar dos torpedos. Uno de los torpedos da de 
lleno en el casco de la víctima. Hay una tre- 
menda explosión y el barco desaparece bajo la 
superficie. 
El submarino se salva milagrosamente. Des- 
cansa en el fondo del mar por espacio de una 
hora y cuando los barcos enemigos suspenden - 
el ataque, creyéndolo destruido, asciende a la 
superficie y huye a toda velocidad. ] 
De regreso a Pearl Harbor, una tormenta lo - 
protege contra los buques japoneses de patrulla. ' 
El aire del interior está cargado, las provisiones 
empiezan a escasear y queda muy poca agua 
dulce. E 


Nada de eso importa a la tripulación. Dentro 
de pocos días llegarán a su base, llevando el ho- 
nor de haber hundido barcos japoneses con un 
total de 70.000 toneladas en una sola incursión. 


Este destructor japonés salió perdiendo en un encuentro con un submarino de los Estados Unidos. La fotografía, to- 
mada por el periscopia, indica que el destructor, averiado sin remedio por un torpedo, se inclina sobre un costado 
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Esta otra fotografía, tomada unos momentos después, muestra el destructor empezando a hundirse por la proa. Abajo: 
El barco enemigo, con la popa hacia arriba, está en posición vertical, yéndose rápidamente al fondo del océano 
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